
núm . i o n .
)RAS

i teórico 
on ds un 
ívulsivo, 
uente se 
iese pro- 
ó  ménos 
;iderabtes 
em a que 
e treinta 
lit puede 
irán te at- 
ses ente- 
enfermo 

vas. Es- 
plica por 
ra  venta- 
y  digiere 

alimen 
El vacio, 
jidos por 
lialamen- 
le ningún 
esto  em- 
o la  hora

terapéu-

la  purga 
anse sin- 
lutrieion- 
nolecula- 
a modifi- 

el reeo- 
stez y el

d  cual no 
alimenta- 
Jo ras De- 
ites; pero 
e estados 
se acos- 
ejemplo, 

ifecciones 
Í8 y  todos 
s que  ni 
o produ-
la de una 
noral que

m adas de 
e venden 
el mundo

M a d b i d  11 D E  M a t o  d e  1873. AÑO XX.

n
SOSA 
CAL 

QUININA

SIGLO MÉDICO
(BOLETIN BE MEDICINA Y GACETA MÉDICA).

P E R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J l A  Y  F A R M A C I A
COMAGEADO A LOS INTEBESES HOBALIS, GIESTÍEICQS T PIOFKSIOEALIS DK LAI aA SE S MÉDICAS.

MODO D 2 PDBLICACIOII Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año nn tomo de más de 830 páginas y doble número de 
columnas con la portada é Indice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  pesetas trimestre, ©  semestre y I G  el año eo las pro­
vincias. S O  pesetas al ano en Ultramar y & S  en Filipinas, América y en el extranjero.—Puede la suscricion hacerse en la 
BEOACCiov, Plaza del Progreso, núm. 15, cuarto segundo izquierda, en casa de los comisionados de las proTÍacias. t preferente* 
mente por medio de libranza.—La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones extranjeras, Paris, D. C. A. Saavedra, B5, rué Taitbout.—Lóndres, t, Cecil Street Strand.*^

B E S t T M E N .

RBVISTA DE l a  s e m a n a .—Las plazas de médicos higienistas,—La 
Diputación provincial de Madrid.—Las cAtedraa vacantes de esta 
Mcuela de medicina.—Producción de los principio.^ contapriosos.— 
iMuencia de las otorreas aobre la totalidad del organiamo.—BIBLIO­
GRAFIA.—Clínica médica del Dr. D. Tomás Santero y Moreno, obra 
prenutóa por la Academia de medicina de Madrid, segunda edición. 
—SECCION PRACTICA.—Un caso de producción espontánea de la 
vacuna.—PRENSA MÉDICA.—Relaciones catre la gota y  el ácido 
unco.—Del empleo de la electricidad en el tratamiento de la enfer­
medad de G raves.-La sangre desecada como remedio.—De la propi- 
lamma contra el reumatismo agudo.—PARTE OFICIAL.—Ministe­
rio d e ja  Gobernación.—Academia de medicina de Madrid.—Sesión 
lilararia de n  de Abril de 1873.—uonte-pio facultativo:—Secretaria 
general.—VARIEDADES.—Del influjo de los asti-os en las enferme- 
cades, porD. J. B. Ulleraperger.—Al ciudadano Estévanez.—Gac«o 
«  w io/b¿ púWkfl.—Estado sanitario de Madrid.—Crónicas.—Vacon/r».

REVISTA DE LA SEMANA.

LAg PLAZAS DE MÉDICOS HIGIENISTAS.— LA DIPU­
TACION PROVINCIAL DE MADRID. — LAS CÁTEDRAS
Va c a n t e s  e n  e s t a  e s c u e l a  d e  m e d i c i n a .

Nuestros habituales lectores habrán visto en 
numero anterior la convocatoria de oposición 

3 aquellos manoseados destinos, en la cual se exigía 
para aspirar á estos ser español, mayor de vein- 
lieinco años, con seis de práctica, y casado (cual­
quiera diría que se había tomado en sário una 
advertencia sobre esto último que consignamos en 
una de nuestras anteriores revistas, aderezada con 
algunos puntos suspensivos, aunque sin tres admi­
raciones, que se debieron escapar al cajista...)

Es verdad que el gobierno civil de Madrid dis­
pensaba á los que desearan ser médicos liigie- 
nistas, la limpieza de sangre, el requisito de ser 
rr îstianos viejos, y hasta todo linaje de purificación , 
como no fuera la de las ag-uas del sétimo sacramen­
to: pero con todo, de no llevar firma la referida 
oonyocatoria, á la vuelta de algunos años cualquier

papelista de niejo  hubiera puesto pleito seguramente 
al mismo gobernador actual de esta provincia, si se 
le porfiaba que el documento en cuestión habia sali­
do á luz en el último tercio del siglo xix y en tiem­
pos de república.

Sin embargo, desde la pasada hasta la presente 
semana, el mencionado centro provincial, que sin 
duda se habia dormido inadvertidamente, soñando 
en la época de los alcaldes de casa y córte, ha des­
pertado.á,la vida.de la libertad ,é igualdad, progre­
sando en pocos dias una cincuentena de años pop 
lo menos, con solo haber modificado la convocato­
ria qué nos ocupa, haciéndola, como sí dljérainos, 
ensanchar la manga para que puedan colarse. por 
ella, en demanda ríe la ansiada y envidiable (i oh 
tiempos!) posición de lo que se llama médicoJiigie- 
nista, JOS viudos, los que tuvieren la desgracia de 
perder á su costilla antes del dia señalado prara los 
ejercicios de oposición anunciados, los solteros 
(¡respiremos!), los que no hubiesen alcanzado la 
fortunado acabar la carrera antes de los diez y 
nueve años, para contar seis de práctica al llegar á 
los veinticinco, y en fio, aun los menores de esta 
última edad, hoy ya solo necesaria para ser escriba­
nos y demás gente de curia.

La enhorabuena á los manumitidos aspirantes y 
un sincero aplauso á la equitativa y condescendiente 
autoridad que ha dispuesto lo referido.

—Es un hecho que en la diputación provincial de 
Madrid han dimitido 35 de sus 49 miembros. ¿Sa­
brán, podrán ó querrán los 14 restantes conciliar 
ahora, que nadie lo impediría, los intereses de la 
enseñanza con los de la beneficencia en los hospita­
les que se hallan á su cargo? Celebraríamos que así 
sucediese, y lo agradeceríamos á la Diputación re­
publicana en nombre de la misma humanidad des­
valida y de la ciencia.

— Se ha convocado oficialmente ai concurso dis­
ta
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puesto para adjudicar la nueva cátedra de histología 
de la facultad de Madrid. Suponemos que este se 
incluirá en su debido turno, de cuyo modo habrá 
ganado el de oposición una cátedra más. De lo con­
trario, los catedráticos de las universidades de Es­
paña, algunos de los cuales tanto enojo demuestran 
ahora contra Madrid, tendrían á su alcance esta vez  ̂
de cuatro cátedras vacantes en la Central, tres por 
concurso, al cual nadie más que ellos puede aspirar^ 
y una por oposición, que ellos también pueden dis­
putar con notoria y experimentada ventaja á los de­
más que pretendan ingresar directamente en el 
claustro de esta escuela de medicina. La experiencia 
acredita que no es este el mejor medio de regenerar 
el antiguo colegio de San Carlos; por cuya razón 
nosotros suplicaríamos á la Dirección de Instrucción 
pública que suspendiéra la provisión de cátedras en 
él vacantes, hasta que la nueva forma de gobierno, 
que esperamos con ansia, disponga del carácter que 
ha de tener esta Universidad, para que el futuro 
cantón ó estado madrileño ó de Castilla, si es que asi 
se organiza, pueda arreglar después el personal y 
material de sus autonómicos establecimientos como 
sea su gusto y especial conveniencia.

DÉcio Cablan.

MADRID U  DB MAYO DE 1873.

Producción de los principios contagiosos.

Una carta del Dr. Bertnlus, inserta enZ‘ Union Me- 
dicalCy nos sugiere algunas reflexiones acerca de los 
principios contagiosos, las que vamos á someter á la 
consideración de nuestros lectores, con el solo objeto 
de llamar su atención hácia este interesante asunto.

Las enfermedades contagiosas, dice el Dr. Bertulus, 
se observan solo en épocas aetermiaadas. En ios países 
donde reinan la fiebre amarilla y otras endemias, apa­
recen estas como por accesos, con su aumento, estado 
y declinación, separados á veces por intervalos muy 
largos. ¿A qué deberá atribuirse esta forma intermiten, 
te? ¿Acaso á la intermitencia de acción de las causai 
esteriores? Pero estas suelen permanecer idénticas, sin 
que por eso den lugar constantemente á los resultados 
que se les atribuyen.

De aquí deduce el Dr. Bertulus que es el hombre 
mismo quien interviene como causa activa en la pro­
ducción de ios principios contagiosos, pudiendo muy 
bien suceder, que sin variar en nada las condiciones te­
lúricas, atmosféricas y demás, que pertenecen al esta­
dio de la higiene, por un simple cambio físico 6 moral 
acaecido en el hombre, se determine la formación de 
esos gérmenes que difunden por contagio las grandes 
epidemias.

Tal es, si no hemos entendido mal, la idea del doc­
tor Bertulus. Según ella, el qnid divinum de las epide­
mias es una función humana, viviente, y ageua en

cierto modo al medio esterno en que se verifica. Seme­
jante medio sirve solo de alimento; es la naturaleza en 
que se encarna aquella forma diúna  que preside á la 
evolución de las enfermedades contagiosas.

Muchas veces se había acudido á la comparación 
del desarrollo de las enfermedades con el de las plan­
tas, suponiendo una especie de semillas suspendidas 
en la atmósfera, conducidas por ella, y capaces de ger­
minar y prosperar siempre que hallen en los individuos 
un terreno á propósito; esa predisposición, tan necesa­
ria para sufrir la acción de las causas morbosas. Do 
esta suerte se esplicaba el procedimiento patológicos 
otorgando toda la actividad y la especificidad á los 
agentes de la higiene, adulterados accidentalmente, y 
toda la pasividad y la indiferencia específica al cuerpo 
humano, al cual solamente se concedía cierta facultad 
de resistencia, parecida á la que presenta un terreno 
arenoso ó granítico á la germinación y desarrollo del 
mayor número de vegetales.

A esto replica el Dr. Bertulus, que en muchas cir­
cunstancias se encuentran reunidas todas las causas de 
la infección tífica, y sin embargo no se declara el tífns 
contagioso, reemplazándole otras enfermedades agu­
das ó crónicas, entre ellas el escorbuto, que tiene con 
el tifus notables relaciones; que se acredita la interven­
ción del medio interno en la producción de los conta 
gios, por la inmunidad absoluta de que al parecer dis­
frutan los animales domésticos durante las pestesan- 
trópicas, por la facilidad conque canden estas con el 
terror, el espanto y otras afecciones morales deprimen­
tes, y sobre todo por las alteraciones que sufren los lí­
quidos de la economía, la saliva, la leche, bajo el in 
flujo de emociones violentas del alma.

De todo esto infiere el autor, aunque tímidamente? 
con reserva, que en la sangre, ó mas bien en el siste­
ma nervioso, debe hallarse la razón de los contagio! 
que diezman de cuando en cuando la especie humana; 
que sin duda algunos virus son adventicios y produ­
cidos por cierta operación órgano-dinámica, que nos 
es desconocida, pero que debe admitirse por induc­
ción.

Por nuestra parte hallamos estas consecuencias) 
menos afirmativas por un lado de lo que pudieran serlo 
en buena lógica, y más afirmativas por otro que lo qa® 
consienten las reglas de un buen análisis esperimen- 
tal. La falta no es del Dr. Bertulus, es del método qn® 
sigue la escuela de Montpellier.

De un modo positivo y terminante puede asegurar­
se, que para la formación de todo producto viviente, 
necesita la intervención de la  vida, y que si eí conta­
gio es algo material, producido por un individuo en­
fermo, no puede en manera alguna ser extraño á i® 
vida de este individuo, á su actividad funcional pro­
pia, á su espontaneidad orgánica. Nada se produce en 
el organismo sin el concurso de la esterioridad y 1* 
interioridad, y esta última no debe ser considerada 
como una mera predisposición, como un captíi mortnv/â , 
del que pueden dar buena cuenta los miasmas, las al­
teraciones físico-químicas de la atmósfera, los microfi- 
tos y  microzoarioB, y las supuestas semillas de enfor* 
medades suspendidas en el aire; sino por el contrario,
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como la más verdadera y legítima causalidad, como 
el estadio eu que se conciben y fraguan las séries de 
fenómenos morbcsos por una especie de intusucepcion 
y generación, muy distintas de la justaposicion y del 
mecanismo físico-químico.

Para que el organismo enferme, y para que enfer­
me de tal ó cual jnodo, no se necesita solo la acción de 
ana causa esterior más ó menos específica; hace falta 
una diaUsiSf una condición individual, sugetiva, uaa 
especie de voluntad ciega y sin motivos, de la natura­
leza humana. Aquí está el misterio necesario, el quid 
dm m m  que es preciso acatar, y que en vano intenta­
rá la razón, en sus más atrevidos vuelos, convertir en 
un dato positivo y esterior. Puede el hombre averi­
guar indefinidamente cuanto pertenece á la esfera sen­
sible, llevar su análisis esperimeutal tan adelante como 
le plazca, multiplicar sus maravillosos descubrimien­
tos con el auiilio de cálculos y aparatos ingeniosos; 
pero lo que no puede, síu suicidarse, es deshacerse de 
la actividad espontánea y autónoma, que constituye su 
individuo oponiéndose al mundo entero de la esterio- 
ridad, modificándolo y concibiéndolo de una manera 
que tiene siempre algo de propio y distintivo, de p a r­
ticular y especificante, digámoslo así, y  en virtud de 
lo cual cada sngeto es lo que es diferente de los demás 
en igualdad de circunstancias.

Por esta ley, ó más bien por esta legislación indL 
TÍdnal, vivimos, y por ella enferman unos cuándo y 
dónde los demás permanecen sanos. Por ella también 
podemos engendrar, no solo nuestras enfermedades 
propias, sino productos ó virus que se hagan causas 
morbosas específicas para otras personas, y así se espli- 
ca que muchos contagios permanezcan callados duran­
te largo tiempo y estallen de pronto cuando preceden­
tes morales ó de cualquier otra eí^pecie, ó sin necesidad 
de precedente alguno, la misma causa misteriosa de 
nuestra vida, determinan la concepción y la reproduc­
ción de la materia contagiosa, no de otra manera, qne 
se concibe y reproduce espontáneamente el virus de la 
fiibia, la ponzoña de ciertos animales, etc.

Repetimos, qne para llegar á estos conceptos, no se 
procede por inducción de hechos más é menos nume­
rosos, dados por la experiencia, sino mediante una ri­
gurosa deducción de la idea de vida, tan primitiva, tan 
necesaria, tan categórica en una palabra, como las de 
espacio, de tiempo, de causa y de fin, porque es preci­
samente la síntesis indispensable, la única síntesis po­
sible de todas las categorías, realizable, parcialmente
como todo el mundo real, en el terreno de la nrác- 
t¡ca. ^

Tan cierto es como cualquiera de las vefdades ma- 
®áticas, que no se puede vivir sin fuerza y  sin mate­

ria, sin formación individual, sin intusucepcion y ge­
neración. Suponer lo contrario, seria una contradicción 
Palmaria, absoluta y repugnante á la lógica y al buen 
j ¿Quéestraño será, pnes, qne el principio con* 

se engendre, como todo, dentro del individuo 
 ̂^>ente, á causa de su espontaneidad y con el con- 
ap3o de agentes exteriores, siempre necesarios en ge-

pero que pueden ser accidentalmente y en par- 
óttiar mág 6 menos influyentes ó especíñcog? La ver­

dadera raíz de la especificidad se halla dentro del or­
ganismo viviente; fuera se simboliza también, pero de 
un modo contingente en sus grados y en sus formas.

Ahora bien, antes de revelarse la diatésis del con­
tagio por la formación del contagio mismo, ¿se revela­
rá, como sospecha el Dr. Bertulus, por una alteración 
en la sangre, ó más bien en el sistema nervioso, y sobre 
todo en el cerebro? Esta si que es una cuestión esperi- 
mental, que solo puede dilucidarse mediante la ohser- 
vacisn. Hasta ahora, nada nos autoriza á afirmar qua 
la disposición especial á concebir como formación da 
principios contagiosos la influencia de las causal exte­
riores, se traduce por cambios en lag funciones ó en la 
estructura de partes determinadas del organismo, y h á  
aquí la razen por qué hemos dicho que las afirmacio­
nes del Dr. Bertulus, tímidas y  vacilantes en un senti­
do, eran acaso eiajeradas en otro. Al proceder así, ha 
obedecido á la propensión natural que nos lleva á loca­
lizar ó esteriorizar todo lo qne concebimos, y á reali­
zar de alguna manera ese quid ditinumy que nos ator­
menta como algo poderoso, oculto y encerrado en lí­
mites estrechos, pugnando por escaparse por todos los 
poros de su prisión.

Lo que en resúmen puede asentarse es, que así como 
en teodicea debe concebirse un solo Dios, en biología 
hay que admitir un solo misterio, ni más ni ménos, no 
como entidad oculta y  supersticiosa, sino como fuerza ó 
necesidad de formación que se encarna en la realidad, 
creándola de continuo, que es el espíritu mismo de- la 
vida, con el cual se nace y se muere, pero sin ni cual 
no se vive; y  que merced á este concepto se esptíca 
perfectamente que, tratándose del contagio y de las en - 
fermedades contagiosas, puedan darse en la -práctica 
los tres casos siguientes: I.*, generación de enferme­
dades sin virus específico que las reproduzca por con­
tagio; 2 .“, generación de enfermedades y  de un prin­
cipio contagioso que las propague; generación do 
una causa especifica de enfermedades, de una ponzo­
ña, por un organismo sano.

Tales son, poco mas ó menos, las conclusiones -del 
Dr. Bertulus, aunque obtenidas de diverso modo. Al ex­
planarlas nosotros, no habremos perdido el tiempo si 
conseguimos que nuestros comprofesores dediquen al­
gunos instantes al interesante ponto doctrinal que ha 
dado motivo á las ilustradas é ingeniosas observaciones 
de un profesor con quien tanto simpatizamos por las 
recomendables dotes qne le adornan.

Dr. Rbsano.

Influencia de las otorreas sobre la  totalidad del
organismo.

Apesar de la afición que va despertándose en el 
mundo médico al estudio de las especialidades, hay 
una muy importante que ha estado por completo 
abandonada hasta hoy en manos de empíricos. Ahora, 
sin embargo, merced á los prolijos y  concienzudos tra­
bajos de Toymbée y Wilde en luglaterraj'y de Poiitrer 
Irveltehs, Gruber, Schtvartre, Lucoe; Moos y Volto- 
líni en Alemania, la especialidad á que nos referimos
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empieza ya á ponerse á la altura de los demás conoci­
mientos médicos y á llamar sériamente la a'encion de 
los prácticos instruidos que no han podido menos de 
comprender los grandes beneficios que su cultivo pue­
de reportar. La importancia del asunto y hasta cierto 
punto, su novedad; me han movido á recojer las notas 
tomadas en los hospitales de Wuzzburgo y Viena y 
confeccionar con ellas el presente artículo.

No hace mucho tiempo sucedía, y por desgracia 
aun hoy mismo lo vemos que no se traíanlas otorreas^ 
porque el público, y con él muchos módicos, conside­
ran esta afección como insignificante y porque á veces 
temen alterar el estado general del sujeto, tratando de
curar la supuración terror crasísimo! pues que la su­
puración del oido ejerce una influencia perjudicial, no 
solamente sobre el órgano afecto y su función, sino 
también sobre el organismo y la vida del enfermo.

Las inflamaciones purulentas de las partes blandas 
del conducto auditivo deben siempre llamar séria­
mente la atención de los médicos, porque provocan fá 
Gilmente un reblandecimiento inflamatorio de los hue­
sos, ó en otros términos, la caries; además pueden tam­
bién dar lugar, en razón á las disposiciones a,natómi- 
cas especiales de la región auricular, á embolias y á la 
sepicemia. La caries del rara vez es primitiva,
siendo lo común que aparezca solamente en el curso de 
una otorrea. En efecto, el periostio del conducto audi­
tivo y el de la caja del tímpano tienen relaciones nu­
tritivas muy estrechas, el primero con la piel, y el se­
gundo, con la mucosa; por consiguiente, toda altera­
ción intensa de nutrición de las partes blandas debe 
necesariamente propagarse á los huesos subyacentes 
y en cada otisis externa ó media, si la supuración no 
se cohíbe, el hueso toma mas ó menos parte en la infla­
mación y en la ulceración. Por lo general se consi­
dera á la cáries, cualquiera que sea la región del cuer­
po en que se produzca, como una afección grave; por­
que no solamente produce, deformidades y alteracio­
nes locales, sino que puede fácilmente poner en peligro 
la vidr, ota facilitando la producción de embolias, ora 
dando origen á la septicemia ó bien produciendo la 
degeneración de órganos internos ó en ña, debilitando 
mucho al paciente. La cáries mas peligrosa es la 
de la columna vertebral y la  de los huesos del cráneo. 
El peñasco es entre todos los huesos de esta última par­
te, el que puede carearse con mas facilidad; su estruc­
tura especial y su de clavamiento en las regiones más 
profundas del cráneo, hacen que formemos un pronós­
tico generalmente muy grave, no ya solo en sus enfer­
medades propias, sino también en las inflamaciones 
purulentas de las partes blandas del oido, que son 
origen de las otorreas. Basta conocer algo la anatomía 
de esta región, para saber que existen relaciones entre 
la duramadre, el cerebro y la pared superior del con­
ducto auditivo por un lado, y del seno trasverso con la 
apófisis mastoidesyla pared posterior por otro; la pe­
queña distancia que las separa esplica cómo en los 
casos de caries la inflamación del conducto auditivo se 
propaga á estas partes. Las conexiones anatómicas de 
la caja son todavía mucho mas desfavorables; porque

su pared inferior no está separada de la vena yugular 
interna sino por una lámina ósea trasparente; delante 
de su pared anterior y separada tan solo por una lá­
mina ósea delicadísima, á veces acribillada do aguie- 
ros, se encuentra la gran arteria de la cabeza, la caró­
tida interna, rodeada de un seno venoso; la pared su- 
pertor, colocada entre la mucosa d i  la caja por un la­
do y la durañiadre con su seno petroso superior por 
otro, se encuentra á veces adelgazada y aun perfo­
rada y conserva alguna vez en el adulto, la fisurapí/fo 
escamosa, por donde penetra en el feto á la caja del 
tímpano una prolongación de la referida membrana.

En fin, la pared interna ó laberíntica no se opone 
sino débilmente á la trasmisión del proceso inflamato­
rio al nervio facial y al oido interno por el intermedio 
de las membranas de la ventana oval y redonda, asi 
como á las meninges que tapizan el conducto auditivo 
interno. Además, la apófisis maatoides que comunica 
directamente con la caja del tímpano, está colocada 
inmediatamente detrás del seno trasverso. ¿Existe, por 
ventura, en el organismo humano una sola cavidad, 
que en un espacio tan pequeño, toque á tantos órganos 
importantes, y en la que sea tan temible, en razón de 
tales relaciones anatómicas, la supuración y sus con­
secuencias? Esto que se puede admitir teóricamente á 
priori, se vé confirmado todos los dias en la práctica.

No hay un solo médico que ignore cómo la cáries 
del oido produce á menudo enfermedades graves, y aw 
la muerte. La inflamación del cerebro con formación 
de abscesos y la meningitis purulenta, son las conse­
cuencias más frecuentes de la cáries del peñasco, y so­
brevienen generalmente cuando hay lesión de la pared 
superior de la caja.

Según afirma Lebert en un artículo publicado en 
los Archiven von Virchow, Bd. 10, la cuarta parW 
próximamente de los abscesos cerebrales, tienen 
punto de partida una cáries del peñasco; pero si hemo® 
de dar crédito á los numerosísimos casos referidos pof 
diferentes médicos auristas, se puede asegurar que'* 
mitad de los indicados abscesos son producidos * 
consecuencia de inflamaciones de los órganos de > 
audición; razón demás para seguir el consejo dado 
Lebert, de no descuidar el exámen del oido en 
afecciones cerebrales. Por lo general, se encuentra, ^  
gun el mismo autor, entre la superficie del peñascoy 
el foco purulento, una cantidad relativamente graw* 
de sustancia cerebral sana; la duramadre que cnof® 
la  bóveda del tímpano está generalmente engrosada 
y es raro que los dos locos purulentos comuniil'i® 
entre sí; por lo que cree dicho autor, que mucho» 
estos abscesos cerebrales son metastásicos.

La otitis y la otorrea producen la meningitis P°̂ “ 
lenta con tanta frecuencia como los abscesos del ceW 
bro. Solamente que en la primera de estas enfermé 
des, la propagación por contigüidad de tegidos es ® ̂  
evidente que en la última. La inflamación de la 
puede traamilirse á las meninges por dos vías 
tes; bien por la bóveda del tímpano bien por el coQ 
to auditivo interno.
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tímpano y las de la parto de la dura-madre que la cu­
bre son las lesiones consecutivas á la otitis purulen- 
la que se presentan más á menudo á la observación en 
el cadáver. Esto puede consistir, en parte, en que esta 
región de la base del cráneo y sus modiftcaciones lla­
man al momento nuestra atención, apenas se ha sepa 
rado el cerebro; mientras que es necesario consagrarse 
á más minuciosas investigaciones para descubrir otras 
lesiones del peñasco.

Es necesario, sin embargo, convenir en que ciertas 
disposiciones anatámicas de la caja, y sobre todo de su 
pared superior, favorecen la propagación del proceso 
inflamatorio á la cavidad craneana. No hay más que 
recordar, en efecto, la  existencia de la fisura petro-es- 
caraosa, á través de la cual la dura-madre envía á la 
mucosa del oido medio vasos arteriales (ramitos tim­
pánicos de la meníngea media) j  prolongaciones celu­
losas, por el intermedio de los cuales las alteraciones 
de nutrición de la caja y de la apófisis mastoides se 
trasmiten á la duramadre; además, la lámina delga­
dísima y á veces trasparente, que forma la pared su­
perior de la caja del tímpano, opone una valla tan 
débil á la propagación de la enferniedad al cerebro, 
que si algo puede admirar al médico, es que dicha 
propagación no sea más frecuente. Existen en la 
ciencia gran número de otorreas antiguas que han 
terminado por meningitis mortales producidas á tra­
vés del conducto auditivo interno sin alteración de la 
pared superior de la caja; pero por desgracia las des­
cripciones del estado anatómico de las partes interme­
dias dej an mucho que desear. En algunas observaciones 
bien detalladas publicadas principalmente por Toyn • 
bée (1) se vé que la inflamación y supuración se tras­
mitieron del oido medio al laberinto y de allí ál con­
ducto auditivo interno. El tabique que separa el oido 
medio del oido interno está constituido por uua lámina 
osea muy delgada; posee además dos membranas (la 
de la ventana oval y la de la'redonda) que se encuen­
tran en los puntos más vulnerables y cuya corrosión 
establece fácilmente una comunicación anormal entre 
las dos cavidades Itard, en su TraiU des maladies de 
^'oreille, refiere un caso de ulceración de la membra­
na de la ventana redonda. Polítzer de Viena enseña 
todos los cursos á sus discípulos, entre sus preparacio­
nes anatómicas, una pieza en la que la membrana anu­
lar que rodea la base del estribo, destruida por la ul- 
oeracion, ha permitido pasar al pus del oido medio al 
Inberiuto. Existe un buen número de observaciones de 
Toynbée. en alguna de las cuales la cáries áelconduc 
^ s e m i c i r c u l a r que forma en la caja i.na 
%era prominencia, había establecido una comunica 
îon entre esta cavidad y el laberinto. Una vez qne el 

^istihUo y el caracol han tomado parte de una mauo- 
nera ó de otra en la inflamación y supuración, no exís- 
ton entre el foco inflamatorio y las meninges más que 
loas pequeñas láminas ó seas acribilladas, á través de 
ias cuales el nérvio acústico manda sus filetes perifó-

[1) Descriptive catalogue o,f Preparations illustralive 
1/ the Oseases o f the car. London 1857.

ricos al laberinto, de donde casi siempre el procesas 
morboso irá á propagarse á las meninges.

Existe todavía un tercer medio de propagación de 
la inflamación supurativa del oido medio á la cavidad 
craneana. Sabido es, en efecto, que las inflamaciones 
se trasmiten á veces de una región á otra por el inter­
medio de un gran tronco nervioso bajo la forma de pe- 
riueuritis; puede también verifiacase acaso de este mo­
do, la trasmisión de la inflamación de la caja al con­
ducto auditivo interno, á través del conducto de Falo- 
pío y por el intermedio del nérvio facial que muy á 
menudo toma parte en el proceso morboso. Este estado 
patológico puede tambion trasmitirse del mismo modo 
en las más variadas direcciones y á todos los Órganos 
inmediatos al aparato auditivo por medio del tegido 
celular que envuelve los vasos y nérvios.

La anatomía nos explica cómo puede afectarse el 
nérvio facial en la otitis media En efecto, examinando 
las relaciones anatómicas de dicho nérvio, vemos que 
no está separado de la mucosa de la caja, sino por ana 
lámina ósea delgada y trasparente; por otra parte la 
arteria estilo-mastoidea que nutre en gran parte el oido 
medio, atraviesa el conducto de Falopio proporcio­
nando algunos ramitos á la vaina del nérvio facial. 
Esta es la razón de que se observen á menudo en el 
corso de las otitis y otorreas, espasmos de los músculos 
de la cara, seguidos de parálisis, que se atribuyen ge­
neralmente á una afección reumática. Estas parálisis 
no son en general tan graves como lo creen la mayor 
parte de los autores; y en efecto, la anatomía nos en­
seña que puede muy bien no existir tal gravedad; pues 
que las alteraciones aun poco considerables de la cir­
culación, y la acumulación de secreciones en la caja, 
bastan para ejercer una gran alteración en las funcio­
nes del nérvio fácial, y la cáries de la lámina ósea, de­
trás de la cual se encuentra éste, no tiene por sí sola 
una importancia muy considerable, y de ahí que no se 
originen accidentes más sérios.

Me propongo insistir sobre este mismo asunto en 
otro próximo artículo, con el ña de persuadir á mis 
comprofesores con la autoridad y experiencia de repu­
tados y respetables especialistas á que deben pongan 
siempre en tratamiento estas afecciones, consideradas 
por muchos como insignificantes.

Dr . P edro de L arrea.

Bilbao y Marzo de 1873.

BIBLIOGRAFIA.

CLÍNICA MÉDICA del Dr. D. Tomás Santero y More­
no, obra premiada por la  Academia de medicina de 
Madrid, segunda edición.

Unamos en perpetua alianza, y hasta donde alcancen log 
limites de lo posible la ciencia de la antigüedad, con los 
adelantamientos actuales: este pensamiento del Hipócra­
tes sirvo de norma á la conocida obra, con motivo de 
cuya segunda edición pergeñamos el presente .artículo 
bibliográfico.

Cuando un libro obedece en sus miras á un norte
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determinado é invariable, y  su autor resiste con lógica 
firmo á todas las influencias que tienden á to rcer el ca ­
mino que á sí mismo se señalara al concebir el plan de 
la  obra; cuando éste ha invertido en el m agisterio  la r­
gos períodos, utilizando provechosamente los elementes 
de la enseñanza en pró de la enseñanza misma, y  á fa­
vor de una doctrina fija y  profundamente arraigada, y 
en fin, cuando le abonan una reputación de laboriosidad 
y  de buen tacto para  enseñar, en muchos años conquis­
tada y  por miles do alumnos esparcida, el éxito de la  pu­
blicación es seguro, por desfavorables que se hagan para  
el au torías circunstancias extrañas y accidentales que 
propendiesen á hacer estéril su empresa. Esto ha  snee- 
áiáokls. Clínica médicado\ Dr. Santero, quien, separado 
violénta y arbitrariam ente de la  cátedra donde tan  bue­
nos servicios p restara  á la  instrucción módica del país, 
con su acendrado celo ó innegable aptitud, por los abi­
garrados neo-liberales que han influido hasta  hace poco 
en la  política de esta desgraciada nación, ha  visto sin 
embargo agotarse en poco tiempo una numerosa edición 
de su libro, habiendo de preparar una nueva para satis­
facer numerosas peticiones del público.

Estas columnas han dado cabida antes de ahora á 
escritos bibliográficos referentes á la  obra en cuestión; 
pero su segunda tirada aun no ha  dado motivo á ningún 
análisis formal, no obstante las muchas y considerables 
modificaciones que en su original introdujera el autor; 
por euyo motivo vamos á llenar nosotros hoy este de­
ber, ya  que hasta el presente ninguno de los muchos 
que podrían hacerlo con más fruto y lucidez se haya 
propuesto, que sepamos, tom ar sobre sí el agradable 
aunque delicado cargo de dar á conocer con algunos de­
talles y  bajo el reactivo fiel de la  sana crítica, el impor­
tan te  trabajo que nos ocupa.

No busquen en él los lectores la amenidad de las di­
sertaciones de la  Clínica médica de Trousseau, ni la 
pujanza del concepto práctico de Graves, ni el airoso »o- 
page á la  moderna de los escritos clínicos de Jaccoud, 
ni la  ^riqueza, aunque llena de severidad y secura, del 
detalle.de la  obra de Niemeyer, ni aun la originalidad 
expositiva y filosófica del libro de Hughes Bennet. Á. 
la  usanza de los hipocratistas puros, el Dr. Santero co­
mienza por insertar un número más ó ménós considera­
ble de casos patológicos escrupulosamente recogidos, 
para apreciarlos después de un modo sintético y dedu­
cir la doctrina que nace de su examen; plan que si bien 
retiene en un estrecho circulo al talento filosófico, y 
á duras penas perm ite salvar la  aridez del escrito, en 
cambio comunica á  la  obra un tin te  práctico tan  decidi­
do, que hace al lector suponerse entre las camas de una 
enferm ería y  escuchando de los mismos labios del pro­
fesor las refiexiones que cada caso sugiere.

Pero antes de en tra r de lleno en el fondo de la , 
obra, al cual solamente se refieren los conceptos expre­
sados en el párrafo anterior, el autor presenta una in­
troducción donde expone los fundamentos de su sistema, 
que es el llamado hipocrálico, arreglado como si digó- 
ramos á la  escena médica moderna. El Dr. Santero ma­
nifiesta aceptar como verdadero solamente aquello que 
ha recibido la  legítim a sanción de la  experiencia co­
mún, y  someto á la  crítica imparcial las teorías que 
ofrecen divergencias ó que no satisfacen al criterio  clí­
nico, que es el fiel de su balanza lógica, para buscar con 
la  severa análisis la solución que aparezca más cierta ó 
que presente al ménos mayores grados de probabilidad. 
Aprovecha para  este fin las máximas de observación 
pura que forman la medicina tradicional, los resultados

expcrimentalmente obtenidos por H aller y H unter so­
bre la  inervación y la  sangro y algunos más recientes, 
así como las observaciones raicrográfleas de Lebert, á 
quien califica de profesor respetable y  concienzudo, y 
los trabajos clínicos de Trou.sseau, G intrac, Graves y 
Niemeyer, habiendo apreciado los hechos y teorías de 
cada uno, haciendo propio lo que es aceptable, anali­
zando lo que es dudoso, y  recusando con datos fundados 
lo que á su entender no está conforme con la observa­
ción y  la experiencia.

La teoría de los elementos morbosos, que da á la fa­
cultad generalizadora de la inteligencia el valor que los 
sistemas médicos afines al m aterialism o conceden á los 
fenómenos objetivos, sirve de baso á la  parte  doctrinal 
de esta obra y de fundamento á la  clasificación nosoló- 
gica del autor. Divide éste las enfermedades en agudasy 
cri'inicas primeram ente; en locales generales y  constitu­
cionales luego, y  por último, en las ocho clases siguien­
tes, á las cuales se ciñen los diferentes tratados déla 
obra: neurosis, discrasias, fluxiones, fiebres, flegmasías, 
enfermedades especiales y  específicas, enfermedades 
diatésicas y  heterotrofias ó lesiones orgánicas.

En resúmon, este extenso proemio abraza el estudio 
de las generalidades de la  ciencia, comprendiendo la ex­
posición de los principios fisiológicos, nosológicos (etio- 
lógicos, patogénicos y patogenésicos), con laclasifica- 
bion de los elementos morbosos y  de las enfermedades', los 
principios terapéuticos con la  ordenación de las indi- 
baciones y las diferencias esenciales que el autor admito 
fentre las enfermedades agudas y las crónicas; y  en fin. 
las reglas del arte , incluyendo en esta el método de 
enseñanza clínica, la esploracion, el diagnóstico, el pro­
nóstico y la  indicación.

El cuerpo de la  obra comienza por la piretologia, 
donde el lector encuentra una clasificación nueva de las 
fiebres, fundada en los factores esenciales ó' elementos 
morbosos de estos procesos y varias cuestiones tratadas 
también con originalidad, entre o tras las referentes á 
la fiebre tifoidea y las accesionales, con lo cual tra ta  de 
colocar en su lugar el Sr. Santero hechos mal interpre­
tados, rectificando la  exageración de algunos conceptos. 
Viene luego la  clase de Iz .ifu x io i’.es, en que se estable­
cen distinciones entre  el estado congestivo y la flegma­
sía; las enfermedades discrásicas, á las cuales cree el 
autor consistentes en un vicio primitivo de la  sangre, 
tanto en su íntim a composición como en su olvidada vi­
talidad; y  las enfermedades especiales ó específicas. Dos 
tomos ocupan los tratados de que acabamos de hacer 
mención. El tercero  y último está dedicado por comple­
to á las enfermedades crónicas, de las cuales las inUa* 
maciones crónicas que conservan el sello distintitivo de 
esta  clase de padecimientos son diferenciadas clara­
mente de las lesiones consecutivas al estado agudo, qu® 
en rigor solo dem uestran signos de alteración trófica é 
nu tricia  en los órganos donde residen, con lo cual ganan 
ciertam ente la  exactitud del diagnóstico y el funda­
mento de la  terapéutica. En el grupo de lesiones orgá­
nicas hace el autor un estudio diferencial de las obs­
trucciones, las heterotrofias y  las neoplasias, que en 
realidad no caben en un mismo género, aunque pueden 
incluirse en una sola sección. También distingue el 
Sr. Santero las discrasias, enfermedades generales, eró 
nicas en su mayor parte, de las verdaderas afecciones 
diatésicas que arra igan  en el seno do la  economía; es­
tudio que no se ha hecho aun de la  m anera sintética en 
que el autor lo presenta, y  que perm ite á este formular 
una clasificación de las enfermedades crónicas. Por úl­
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timo, como suplemento á este torcer tom o , ha publicado 
el Dr. Santero un sumario de hidrología médica, sum a- 
mente ú til y  oportuno, donde, subordinando todos los 
conocimientos de esta vasta especialidad á las necesida­

des de la  clínica, se facilita al práctico, en el reducido 
espacio de lú  p áginas, el conocimiento preciso de las 
aguas m inerales de nuestro país y de algunas del ex­
tranjero, tan  útil recurso para la curación ó alivio de 
las afecciones crónicas.

Tal es la  producción de que nos habíamos propuesto 
dar una ligera noticia: por ella com prenderán aquellos 
de nuestros lectores que no tengan entre sus manos este 
útil libro el espíritu en que so halla inspirado, su ex­
tensión, sus aspiraciones, la  legitimidad de estas, su 
oportunidad y la  razón del éxito obtenido por su prim e­
ra edición.

Esperamos que no sea esta la  últim a que corrija el 
Dr. Santero en su obra de clínica médica, y creemos que 
en la tercera  presente nuevos casos prácticos, aunque 
de su práctica privada, que dén m argen  al examen de 
ciertos métodos curativos y de algunos medicamentos 
que han entrado en los dominios de la terapéutica desde 
que este profesor salió del recinto de la  enseñanza, 
sobre la  eficacia y  legitimidad, de cuyos remedios ó tra ­
tamientos se hace conveniente y  hasta necesario oir el 
consejó experimentado de clínicos de la  reputación del 
Sr. Santero.

A. S-M.

SEGCION PRÁCTICA.
Un caso de producción espontánea de la  vacuna.

Hace tiempo que el estado de mi salud me habia he­
cho renunciar á la afición de escribir para el público; 
pero es tan  extraordinario el caso que inopinadamente 
y de una m anera imperfecta ó incompleta, he observa­
do, y  su estudio puede dar origen á discusiones tan  im ­
portantes, que me he creido en el deber de referirlo  con 
las impresiones que en mí ha despertado, por serme ab­
solutamente desconocido y no haber leído en los anales 
de la ciencia otro hecho igual ó parecido al que forma la 
materia de estos desaliñados renglones.

Ana Josefa Antunez, de esta vecindad y naturaleza, 
próximamente de 45 años de edad, casada, con hijos, de 
temperamento nervioso-bilioso, idiosincrasia uterina, 
de constitución regular y  bien conformada, ha padeci­
do accidentes histéricos y  varios desórdenes nerviosos 
durante sus embarazos. Su prim er parto fuó sumamente 
laborioso: después de un ataque violentísimo de eclamp­
sia, perdió el conocimiento, las contracciones uterinas 
continuaron, y  dió á luz sin conciencia de este acto do­
loroso, en tales términos que cuando volvió en sí, creía 
*10 haber parido todavía. Casi todas sus enfermedades, 
cu las que siempre la  he asistido, han presentado el se­
llo de ese dosórden ó irregularidad caracteríscos de las 
Neurosis histéricas. Fué vacunada á los tres meses de 
edad con buen éxito; pues tuvo una pústula en el brazo 
derecho y dos en el izquierdo, conservando, según dice, 
las cicatrices características de las personas vacunadas. 
Alinea ha padecido la viruela.

Hará unos diez dias que vino á mi casa, y habiéndo- 
visto, me manifestó que iba á enseñarme una cosa 
la habia chocado, no habiendo venido antes exprofe­

so por no molestarme para  que la  reconociese. Puso en­
tonces al descubierto sus dos brazos, y  vi en el derecho 
la señal de la  caída reciente de una postilla en el sitio 
donde estaba la  cicatriz resu ltan te  de la  única pústula 
que se habia desarrollado por la  inoculación de la  linfa 
vacuna en su niñez. Esta señal conservaba los caracté- 
res de laque  resulta  del reciente desprendimiento de la  
pústula desecada: es decir, una cicatriz hundida y rad ia­
da, y  de un color de rosa pálido. En el brazo izquierdo se 
veian dos pústulas desecadas: una de ellas, la  in fe rio r, 
próxima á desprenderse y con esfoliacion epidérm ica en 
la circunferencia de la  base. Ambas formaban dos cos­
tras, con su depresión central umbilicada, de color par- 
duzco oscuro, iguales á las de la  vacuna y  en el mismo 
sitio en que acostumbra á im plantarse, sin que ofrecie­
sen ninguna diferencia de las pústulas que estamos ha­
bituados á ver en el período de desecación en las perso­
nas vacunadas.

Si la m ujer se hubiese callado, hubiera creido yo que 
se habia vacunado ó revacunado, y  que lo que estaba 
viendo e ra  el resultado do la  inoculación del v irus; pero 
salí del error para caer en el asombro, cuando me refirió 
con la sencilla formalidad de una persona séria y  veraz, 
á la  que conozco hace muchos años y es incapaz de en­
gañarme, que desde la edad de tre s  meses no habia vuel­
to  á ser vacunada.

«Harádiez y ocho ó veinte dias, añadió, sin recordar 
con precisión el dia fijo, que sentí en el brazo derecho 
una picazón incómoda, lim itada al punto donde estaba 
la  cicatriz de la  vacuna, y  un bultito como si fuera á sa- 
lirmó un grano; tuve calentura, y  la  dureza se convirtió 
en un grano, que lo rasqué, pero volvió á llenarse dél 
mismo humor. Auuque me escocia é incomodaba no le 
di importancia ni me fijé en lo que podía ser; pero á los 
tres ó cuatro dias volvió á darme calentura más fuerte 
que me duró más tiempo, después de haber sentido igual’ 
incomodidad en el brazo izquierdo en los dos puntos 
donde tenia  las cicatrices de la  vacuna. «Mi marido, 
refería ella, a l verme los granos, me dijo que aquello 
eran viruelas, y  nos reimos de semejante rareza. Ya' 
no hice caso del mal, esperando que co rre ría  su térm i­
no como en la vacuna, pues eran  viruelas iguales á las 
que aquella produce.»

La m ujer en cuestión no habia tenido contacto con 
ningún vacunado ni sufrido desolladura alguna en su.s 
brazos, y  averiguando yo de los practicantes que acos­
tum bran vacunar si habían verificado esta operación 
en la  Ana Josefa, su respuesta fué negativa. En pre. 
sencia de un hecho tan  extraordinario, y  en mi concep­
to  el único que reg is tra  la medicina entre las páginas 
curiosas de sus increíbles anomalías, supliqué á ia  inte­
resada que fuese inmediatam ente á casa de mis tres co­
legas, que ejercen en esta ciudad. Los dos que la  reco­
nocieron, D. José de Sanabria y  D. José Gómez Balae- 
ro , estuvieron contestos en considerar á las costras del 
brazo izquierdo y á  la  cicatriz del derecho como pro­
ducto de pústulas variólicas ó vaccínicas. El otro com­
pañero, D. Ramón de Estéban y Ferrando, no pudo 
verla, con gran pesar suyo, para enterarse de fenómeno 
tan  sorprendente.

Me olvidaba consignar que la  areola de las pústula* 
habia sido bastante extensa en el brazo izquierdo y con 
bastante infiamacion, según me dijo la  paciente.

Consideren los lectores cuál seria mi sentimiento 
por no haber sabido este suceso con la  debida anticipa­
ción para seguir la  evolución eruptiva en todos sus pe­
ríodos, haber extraído la  linfa ó pus en la  época oportu-
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na y haberla inoculado á  varios niños y  estudiar sus fe­
nómenos do propagación y  de preservación ó de no 
inmunidad de la viruela. Aun pensé hacer un ensayo, 
aunque imperfecto y de éxito dudoso, con las costras 
desleídas en agua; pero deseando que mis compaflerso 
las viesen en toda su integridad, dejé m archar á la 
mujer, y  encargué á un sangrador (el más acostumbra­
do á vacunar) que recogiese las postillas, enterándole 
del procedimiento para practicar la operación; pero el 
barbero se olvidó de cumplir mis órdenes, y  cuando pa­
sados tres dias se personó en casa do la Antúnez, so 
hablan ya  caído las costras.

Todavía cuando yo tuve ocasión de examinarlas 
conservaba la superior del brazo izquierdo una gotita 
de pus en un punto de su circunferencia, que hubiera 
podido tomarse con la  punta do una lanceta. Hoy dia de 
la  fecha he vuelto á reconocer á la  Ana Josefa Antúnez, 
y  tiene marcadas las tre s  cicatrices de un color rojo 
amoratado, más desvanecido el tin te  rosado en el brazo 
derecho.

Hé aquí un hecho escepcional que viene á invalidar 
la  regla general de que pasado algún tiempo el virus 
vacuno se extingue en el organismo y  pierde su virtud 
profiláctica, de cuya creencia ha nacido la  idea de las 
revacunaciones sucesivas; necesidad hoy universalmen­
te  sentida y admitida por todas las eminencias científi­
cas. Pero la  erupción de esta m ujer ¿era una reproduc­
ción de la  prim itiva vacuna, era  una viruela discreta ó 
un.exantem a pustuloso diferente?

Yo creo que fuó, aunque no sepa explicarlo, como es 
difícil explicar la  acción y  evolución de ciertas diátesis, 
una regeneración expontánea de la  vacuna, implantada 
en la  m ujer á los tres meses de edad: y  lo creo asi por 
la  fiebre eruptiva que acompañó al brote de los granos, 
por el sitio que ocupaban, y  por su número igual á las 
cicatrices que conservaba, procedentes de la  vacuna­
ción en la  infancia. R aro es este suceso, pero mas raro  y 
casual seria que un exantem a pustuloso ó la erupción 
variólica se hubiese limitado á las cicatrices y  sobre 
ellas, y  que en el brazo derecho solo hubiese una y  en 
el izquierdo dos, no escediendo ni bajando de las pústu­
las vacunas habidas.

N egar el hecho por original, seria una tem eridad; 
pues tres profesores acostubrados á  observar la  forma 
umbilicada, el color de caoba sucio de las costras y  la 
figura radiada de los tabiques celulares de las c ica tri­
ces, no podian equivocarse ni estar unánimes en la 
apreciación diagnóstica de la  erupción, á no ser ésta 
clara é incontestable. Sospechar una mistificación se­
r ia  absurdo: 1.® por el ningún interés que de ello repor­
taba la Ana Josefa Antúnez: 2.® por su ninguna ins­
trucción para  calcular y  medir el alcance de su super­
chería: 3.® porque de existir ésta, hubiera presentado 
sus brazos al examen facultativo en tiempo hábil, para 
hacer mas verosímil el fenómeno con las pruebas que 
se hubieran practicado: 4.® por ser una mujer honrada, 
incapaz de un fraude tan  indigno, y  5.® por las pesqui­
sas que hice, y  de las que he sacado la evidencia de no 
haber sido revacunada actualmente.

Hay que apelar, para explicar este hecho, á una re­
ceptividad especial del sugeto, como la do ciertos te rre ­
nos que retienen por mucho tiempo en su seno las se­
millas sin germ inar, hasta que llega un momento opor­
tuno para su desenvolvimiento. Del mismo modo 
también que ciertos virus, como el lísíco, permanecen 
latentes, al parecer dormidos en el organismo por es­
pacio de muchos años, y  después de tan  larga incuba

cion hacen su terrib le explosión inopinadamente, pu- 
diendo citarse igualmente, en confirmación de este 
aserto , la inmanencia en el organismo del vicio diaté- 
sico congénito de muchas enfermedades, que solo se 
manifiestan en épocas m arcadas de la  vida, ó que se 
neutralizan en el individuo por los cuidados higiénicos- 

Pero aquí el virus hizo su evolución cuando fue in­
oculado en la prim era infancia,- y  por consiguiente re­
corrió todos los períodos de su desarrollo y  germina­
ción, debiendo concluir su existencia, como individuo y 
como especie, al desecarse las pústulas, dejando por 
única huella de su vida activa y evolutiva las cicatrices 
cutáneas y la  inmunidad tem poral del sugeto contra la 
viruela. ¿Cómo os, pues, que habiéndose gastado la se­
milla, y  siendo una ley general do su evolución que se 
vaya borrando con ci tiempo su fuerza de preservación, 
hasta el punto de exigir la  prudencia sucesivas revacu­
naciones para no exponer los individuos á  los estra­
gos de la  viruela, en el caso actual renace de sus pro­
pias cenizas, como el Fénix, la  potencia genérica de la 
vacuna al cabo de más de cuarenta, y  cuatro años con 
todos sus fenómenos ostensibles de inserción ó inocula­
ción, y  con todos sus caracteres físicos; y probablemente 
químicos, fisiológicos é higiénicos del brote eruptivo en 
su desarrollo y  m archa inalterable, en sus fines y  con­
secuencias? ¡Hé aquí el misterio! (1)

F ra-Noisco R amirpz Va i.

gota i

Olivenza 26 Febrero 1873.

PRENSA MÉDICA.
Relaciones entre la  gota y  el ácido úrico.

Existe en la  actualidad entre  muchos médicos una 
práctica extraña y reprensible, cual es la  de calificar 
de gotosas casi todas las formas oscuras de ciertas en­
fermedades, cuyo carácter patológico no se encuentra 
todavía bien clasificado. Con h a rta  frecuencia oímos 
aplicar ta l calificativo á neuralgias, sorderas, oftal­
mías, cefalalgias, afecciones cerebrales, de los riñones, 
del estómago, del corazón, á reblandecimientos óseos y 
hasta á erupciones cutáneas. En verdad que se apela á 
esta diátesis hasta cierto punto aristocrática, siempr* 
que las personas de buena fortuna ostentan alguna ma­
nifestación patológica indefinida; pero es ya  tiempo de 
que esta especie de m area patológica principie á hacer 
su descenso, y nos felicitaríamos mucho de que las si' 
guientes líneas que tomamos de una publicación inglasa. 
contribuyeran á que se opere el indicado reflujo.

Su autor, e lS r. Ord, acepta en términos genera.leSi 
las ideas de Garrod referentes á la constitución quimi* 
ca de la  gota, y  establece los siguientes principios:

1.® Es esencial para la  producción de esta forma 
inflamación articular, que la  sangro contenga una can 
tidad anormal de ácido úrico, ó mejor dicho, de urato  
de sosa; más todavía, el fenómeno que constituye a

En uno de los números pasados citamos 
mente este curioso caso, cuya relación no hemos poa , 
)ublicar antes íntegra, por la abundancia de -gjJ 
ís una lástim a que falte a esta interesante .o^syrva 
a contraprueba de haber inoculado á otro indiviau 

pus de las pústulas desarrolladas en la  mujer .u
tra ta , con lo cual so hubiera dado verdadera 
al carácter vaccínico de la erupción, objeto de esto 
razonado artículo.
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gota irregular ó que so considera como una m anifesta­
ción gotosa exije igualm ente, para  que se efectúe, la 
presencia de la  sal citada en el torren te  circulatorio.

2. '̂  Acompaña invariablem ente á la  inflamación go­
tosa la  presencia del urato  sódico en el tegido afecto.

3. ° Puede probarse que la  cantidad escrotada de di­
cha sal no guarda proporción con la  intensidad de la 
inflamación y que la  ex tructu ra  de algunas regiones 
permite que so verifique la  infiltración sin dar apenas 
lugar á, un proceso inflamatorio: los hechos tienden 
i  demostrar que esta precipitación de m ateria deba 
considerarse más bien como causa, que como efecto de 
la inflamación. {Reamlds^s System o j  Medicine.)

Debe considerarse el exceso de uratos en la  circula- 
♦íon como el resultado combinado de un incremento en 
la formación del ácido úrico en la  economía y  ladism i- 
nueion elim inatoria de los uratos por los riñones; pero 
todavía avanza más el Dr. Ord, el cual abriga la  idea de 
que á la gota puede considerársela como una ru ina ex­
cesiva de los tejidos. Este médico vo en el hombre go­
toso una degeneración do la  tex tu ra  anatómica de va­
rias regiones del cuerpo, que a ca rréa la  m uerte, desmo­
ronando é intoxicando su economía... siendo el depósito 
excesivo de ácido úrico uno de los accidentes más nota­
bles que se encitóutran en este proceso de destrucción.

Así es queda enfermedad se halla caracterizada por 
una alteración profunda de la  nutrición. Los síntomas 
de m alestar general que maniflestan los pacientes go­
tosos así lo indican también.

Puede perm anecer latente por mucho tiempo, en 
•el organismo esta afección; y  hasta  pueden formarse 
depósitos gotdsos sin que la  inflamación ó ninguna o tra  
manifestación externa se presente en parte alguna, 4 
¿o ser que sufra alguna lesión mecánica: podemos c ita r  
•orno ejemplo, el caso da una jóven de veintidós años

edad, anémica, casi siempre tris te  y  tan  débil que 
requería ayuda hasta  para andar por su habitación. 
■Junto á la  articulación metatarso-falángica del dedo pe­
queño del pié y  á la  parte  ex terna de los,':dcdos, p ro ­
yectábase un tum or redondeado blanco-am arillento, 
fluctuando libremomsnte y con un considerable adelga­
zamiento qn los alrededores de sus paredes. Se supuso
que estos tum ores oran de naturaleza gotosa, á fln de 
determinar lo cual, se practicó una pequeña incisión en 
sentido oblicuo, con un tenotomo, y  una vez vaciado su 
•ontenido, se procedió cuidadosamente á  su clausúra­
la resolución dol probleitía doble en este caso, no se
bizo esperar mucho tiempo: encontráronse m ultitud de
cristales pequeños y aislados de urato de sosa en el lí­
quido gleroso y opalino del tum or y  á  las cuarenta y 
echo horas era  víctima la paciente de un violento a ta­
que de inflarnacion gotosa de la  parte  externa dol pié 
que eventualm ente produjo la  absorción bn gran  parte 
del contenido quístico.

Es, además, igualmente cierto , que una inflamación 
gotosa violenta puede originar en pocos mome ntos un 
depósito local de urato  de sosa. S irva sinó de ejemplo el 
caso de un caballero que después de una aplicación de 
belladona y cloroformo 4 un tobillo inflamadol'presen- 
■taba una extensa fluctuación sobre y debajo de los ma­
léolos y  la superficie de la piel en cada lado (en la, es- 
'lension de medió duro) descolorida é insensible.^ Esta 
dió pasó por ambos lados á-una gran cantidad^de líquido 
^peso  y  oscuro que con sangre en completa descom­
posición' un poco de pus, y  grandes proporciones de 
cristales pequeños ó agujas de urato  de sosa; habiéndo- 
sereeogido por lo ménos de 50 á 60 gramos de .sal en .

tros onzas de líquido que empaparon las hilas. Una for­
mación tan  copiosa de ácido úrico precisamente debi' 
verificarse In situ, y  se hallaba en relación evident 
con la  intensidad de la  inflamación. No obstante, d t- '
Dr. Ord croo que la  inflamación gotósa puedo p rop* ..^  
garse desde unos puntos á otros, por la  influencia n e r \ ^  C  
viosa, directa ó indirectam ente, y  cita casos del doctor 
Gaidner referentes á ataques sobrevenidos en indi­
viduos del parlamento inglés, abogados de los tribuna­
les, agentes etc. etc., á la  term inación de diferentes 
sesiones políticas. Tienden á desarrollar el paroxismo 
gotoso en las personas predipuestas, todas aquellas cau­
sas qúo contribuyen á re b a ja rla  tonicidad del sistem a 
nervioso.

Nada nuevo nos dice el D r. Ord acerca del t r a ta ­
miento de esta afección. Lim ítase á aconsejar en el ré­
gimen las reglan que actualm ente se siguen. E n tre  
los medicamentos, colócalos eliminadores en prim er 
térm ino y prefiriendo á todos estos, el agua pura. Debe 
adicionarse al uso de estoff medios todos los demás que 
puedan contribuir á una reparación ó nutrición perfec­
ta  délos tejidos sanos, como son el aceite de h í^ d o  de 
bacalao, las leches y los alimentos grasos, los alim entos
de buena calidad y en cantidad moderada, la  adm inis­
tración de tónicos de diferentes especies, ta les como el 
hierro, arsénico, vegetales amargos, etc. Puede á la  
par ser de suma utilidad la. aplicación local del loduro
potásico. , . 1

Term ina, por último, el Dr. Ord su traba jo  hacien­
do un resúmen del mismo, de este modo: l .°  L a  gota se 
caracteriza por una especie de demolición de la  econo­
mía, consistente en el depósito del urato  de sosa al re­
dedor de las articulaciones y en el in terio r de esta, y  • 
por una inflamación local de carácter especifico. 2. Es­
te  depósito de urato  es un resultado do la  destruc­
ción local ó general y  no debe en m anera alguna con- 
siderarse como uno de los medios que la  naturalM a 
emplea para eliminarlo de la  sangre. .3. L^.m ftam a- 
cion local no depende forzosamente, del depósito de la  
sal que citamos, ni éste depósito es tampoco consecuen­
cia de aquella; es probable que ambos coexistan y  que la  
Z t L l  en la  sangre del u rato  de sosa en exceso pro- 
L z e a  la  irritación de los tejidos. 4.° Es peculiar la facili­
dad con que se manifiesta la  inflamación local, el dolor 
que la  precede y laalteraoion de los 
que m is bien afecta i  la  composimon 
tu ra d o  los tejidos: las sustancias químicas de mole- 
cuías más sencillas tienden á cristalizar ó á _ ¿^solverse 
localizándose en el sitio en que se forma; m ientras que 
las sustancias más complejas tienden a .o rg a n iz a r^
Son comunes,en la  gota los depósüos “^ J e r s t im ^  
gubcristaliniarios y  ra ra  la  supuración, 
tanse las infiamaciones locales, cuando causas tam  
l - r io c a l e s  las excitan. 6.^ Las degeneraciones 6 mfi^a- 
raaciones locales tienden á intoxicar el rosto 
nomia por medio de la  eangre, ^ ^ 
similares en otros puntos por acciones nerviosa

( n e  Zondon Medical Record.)

D e le m p le o d e la e la e t r lc ld a d e n  e l tra ta m ie n to  d e  l a  

en ferm ed ad  d e  G r a v e s .

El Dr. M ayer ha  t l l U n f e s 'r —
S t í r : t : " ' c - o s  de m  enfermedad en a l
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-«ual Graves dejó grabado su nombre y que también se 
llama caquexia oftálmica, ex*ftalmia caquéctica, pro­

cedencia anémica de los globos oculares, etc. Los casos 
referidos observados en mujeres se corrigieron median­
te  la aplicación de corrientes eléctricas sobre la porción 
cervical del gran simpático. Esto tratamiento requiere 
tiempo (en los cuatro casos mencionados so han em­
pleado 20, 72, 00 y  hasta 84 sesiones) y  la corriente se 
dirige, durante dos ó tres minutos, á través do los dos 
simpáticos; uno do los polos se aplica sobre la región 
subraaxilar y  el otro sobre el ojo cerrado, ó bien sobre 
el lado de la cara correspondiente á la exoftalmia.

Este método curativo ha ofrecido, según parece, en 
1 os casos á que aludimos, resultados bastante satisfacto­
rios, aunque no completos, haciendo disminuir la pro­
cidencia ocular, modificando favorablemente el estado 
general, y  remediando desórdenes de la menstruación; 
per o ha sido menos eficaz contra las palpitaciones ed co­
razón, síntoma que, como los anteriores, suele formar 
©1 cortejo de este singular padecimiento. Es de notar 
que, en estos cuatro casos, el lado derecho era el prin­
cipal mente afectado, y  en uno de ellos faltaba la oxof- 
talmia.

Los casos que se dicen curados por el referido medi­
camento, autorizan por su violencia y  rebeldía, mani­
festada en ocasiones anteriores, á creer que en efecto 
debe haber mucho de verdad en la eficacia que se 1« 
atribuye. Uno de dichos casos que los periódicos refieren 
es el de un jóven de 19 años, en el cual los dolores arti­
culares y el número de las articulaciones invadidas fue 
ron en aumento durante los veinte primeros dias de en­
fermedad, á pesar de habérsele administrado 8 granos de 
nitrato de potasa al dia en cocimiento de grama, una-ó 
dos píldoras de cinoglosa de dos granos todas las noches, 
fricciones calmantes en las articulaciones doloridas, cu­
briendo luego estas con huata, laxantes, etc.

En vista de esto, se le ordenó una pocion do
Propilamina....................  1 gramo.
Jarabe de monta. . . . . .  20
Agua de tila ....................  120

Para tomar en las veinticuatro horas á cucharadas 
de dos en dos horas, continuando durante cuatro diac. 
habiendo suspendido todos los demás remedios.

A la segunda toma el enfermo empezó á notar alivio 
y poco después se curó por completo.

L a  sangre desecada como remedio.

Recordando que los caníbales beben la sangro de sug 
víctimas con notorio provecho para su salud, y que los 
náufragos han necesitado apelar muchas veces á la de 
sus compañeros de desgracia para ir viviendo, más los 
Lechos que la historia de la medicina, desde Dioscórides 
hasta el presente, viene reuniendo en favor del empleo 
de la sangre de vaca ó de buey para curar la debilidad 
generadlos estados anémicos, etc., los que reciente­
mente se conocen de hemotoicos que han compensado 
muy bien sus pérdidas de sangro bebiendo caliente y 
fresca la de los citados cuadrúpedos, y , por último, te­
niendo en cuenta la invencible repugnancia que inspira 
á muchos ver delante de sí un vaso de sangre reciente 
y  espumosa, aconsejada para remedio, el Dr. Pascale, 
de Niza, población que, como es sabido, ofrece una es­
tación invernal muy concurrida por enfermos de pecho, 
ha vuelto á la práctica, por algunos antiguos médicos 
seguida, de administrar á los enfermos necesitados de 
alimentos muy nutritivos, la sangre de vaca ó de buey 
desecada y reducida á polvo, á la dósis de 30 granos al 
principio y aumentándola después sin más límite que la 
tolerancia digestiva del enfermo.

Este polvo se propina juntamente con caldo, leche, 
chocolate, etc., como los demás polvos medicamentosos 
y  hasta en confites y ostias, habiendo producido muy 
buenos efectos en dos casos mezclado con un poco de 

pepsina.
Para preparar el polvo en cuestión, se deseca al baño 

de María la sangre de buey, y se la pasa luego por un 
tamiz de seda para reducirla á un polvillo impalpable. 
Así obtenido, puede conservarse este por muclio tiempo 
jr  su sabor no inspira ninguna repugnancia como suce­
de á la carnecruda, que se aconseja también en casos 
análogos á los mencionados.

PARTE OFICIAL.

De la  propilamina contra el reunaatismo agudo.

Este cuerpo, extraído de la salmuera délos arenques, 
está siendo objeto de muchos ensayos de los cuales va 
sacando una reputación considerable para el tratamien­

to  de la enfermedad reumática.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Remitido á informe del Consejo de Estado el recurso 
de alzada interpuesto por el Ayuntamiento de Salas de 
los Infantes contra un acuerdo de osa Comisión provin­
cial relativo al abono de sueldo al médico titular de di­
cha villa, D. Arsenio Rico, la Sección do Gobernación 
y Fomento de aquel alto Cuerpo há emitido el siguien­
te dictamen:

«Exemo. Sr.: La Sección ha examinado el recurso in­
terpuesto por el Ayuntamiento de Salas de los Infantes 
contra un acuerdo de la Comisión provincial de Burgos, 
relativo al abono de sueldo al facultativo titular de 
aquella población.

Ligeras indicaciones ha de hacer la Sección al emitir 
su informe, tanto porque al ser remitido el expediente 
al Consejo había trascurrido con exceso el plazo fijado 
en el artículo 50 de la ley provincial, cuanto porque en 
el dictamen dado por la Junta superior de Sanidad se 
consignan las razones que hay para desestimar el recur­
so. En 17 de Enero de 1865 la Corporación municipal de 
Salas de los Infantes celebró un contrato con el médico 
don Arsenio Rico Pefialva, para la asistencia de los ve­
cinos pobres; el contrato, entre otras condiciones, tenia 
la de que había de durar ocho años. En treinta de Ene­
ro y 9 de Octubre de 1869, D. Arsenio Rico, fundado en 
que no se le abonaba el sueldo estipulado, manifestó al 
Ayuntamiento que se veia en la necesidad de dejar su 
puesto; pero lejos de ser admitidas ambas dimisiones, el 
interesado continuó prestando sus servicios, siendo in­
demnizado de sus atrasos á principio de 1870.

En tal estado, el Ayuntamiento de Salas de los Infan­
tes. acordó en 6 de Junio del mismo año destituir al fa­
cultativo Rico, fundándose en las dimisiones que este 
había presentado en las dos fechas ya referidas; en que 
se ausentaba del pueblo bastante tiempo, y en que ha­
bía intervenido en las elecciones municipales. El acuer­
do del Ayuntamiento fué revocado por la Comisión pro­
vincial de Búrgos, en 5 de Octubre de 1871, disponiende
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^ue aquella Corporación satisficiese á D. Arsenio Rico, 
la  cantidad que hubiere devengado desdo la  fecha de su 
constitución, considerando esta sin valor alguno. Desde 
luego se comprende la  improcedencia de lo resuelto por 
©1 Ayuntamiento. Las dimisiones de 30 de Enero y  9 de 
Octubre de 1869 quedaron nulas desde el momento en 
que D. Arsenio Rico, continuó desempeñando su plaza, 
j  desde que el Ayuntamieuto le satisfizo todos sus a tra ­
sos, y  no han podido por consiguiente, servir de funda­
mento á la  destitución.

Respecto de las otras causas alegadas como base de 
©se acuerdo, la  Sección no tiene necesidad de exami" 
Barias, bastándole solamente repe tir lo que ha manifes' 
tado en varios dictámenes y  ha sido confirmado por di 
ferentes reales órdenes; esto es, que los Ayuntamientos 
no pueden anular por sí los contratos celebrados con los 
facultativos titu lares, y  que si consideran que hay mo­
tivo para que estos dejen de ejercer su cargo, deben 
form ar el oportuno expediente en los térm inos estable­
cidos en la  ley de Sanidad y  en el reglamento de parti­
dos médicos de 11 de Marzo de 1868.

P or estas consideraciones, la  Sección opina que debe 
desestimarse el recurso interpuesto por el Ayuntamien­
to de Salas de los Infantes.»

Y estando conforme con el preinserto dictámen, co­
mo individuo del Gobierno de la  República y m inistro 
de la  Gobernación, ho tenido por conveniente resolver 
•orno en el mismo se propone.

Lo que comunico á V. S. para  su conocimiento, el de 
ios interesados y demás efectos y  devolución del expe 
diente citado. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
17 de Abril de 1873.—P í y  Margall.

Sr. Gobernador de la  provincia de Búrgos,

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-

pro-
oda

Sesioñ literaria de 17 de Abril 1873.

Empezó con la  lectura del acta  de la sesión anterior, 
la cual fuó aprobada, dándose luego cuenta de haberse 
recibido varias obras y  comunicaciones.

Continuándose la  discusión sobre *el uso de los me­
dicamentos á dósis elevadas, el Sr. Gástelo prosiguió 
«u discurso, interrumpido en la  sesión precedente, di­
siendo:

No solo está probado por los esperimentos de Stork 
que puede usarse sin inconveniente el estracto de cicu­
ta á altas dósis, sino que en el mismo libro de dicho au­
tor se citan opiniones y  ejemplos de la  práctica de otros 
profesores, por los cuales consta haberse dado el caso 
de tom ar un sujeto, sin daño alguno, hasta media onza 
de estracto de cicuta. Resulta, pues, sobradamente de­
cios trad a  la  inocuidad de sem ejante práctica.

También el Sr. Baudelorquc corrobora esta conclu­
sión, según la  c ita  que voy á leer (leyó el Sr. Gástelo un 
párrafo relativo á este punto).

Por último, D. Aguedo P inilla  dice tam bién á este 
propósito lo siguiente:

«De todos modos, haya ó no precedido la  sangría ó 
jas sanguijuelas, y  por graduados que se hallen los sín- 
wiaas locales, prescribo desde luego medio escrúpulo 
de calomelanos, para  tom ar por la  noche, y  otro medio 

de extf^cto de cicuta, m itad por la mañana y 
•hitad por la  noche: en los tres dias siguientes aumento 
^  cada uno medio escrúpulo de extracto de cicuta del 
•hisino modo, mitad por la noche y  mitad por la  maña­

na; continuando siempre con la misma dósis de calome­
lanos, que el enfermo toma por la  noche con la  corres­
pondiente de extracto de cicuta.

»A1 quinto dia una dracm a del extracto, y  en los su­
cesivos aumento un escrúpulo diario hasta llegar á  dos 
dracmas al dia, una por la  mañana y  o tra  por la  noche • 
en esta dósis me sostengo hasta que se halle muy reba­
jada  la  didimitis.

«¿En qué consiste la  inocencia de la  cicuta en estos 
casos? ¿Será por usar al mismo tiempo los calomelanos? 
Lo Ignoro: me satisfacen poco las explicaciones que en 
p n e ra l  se dan del porqué, ó sea  del modo de obrar de 
los medicamentos; lo que puedo asegurar es que hace 
mucho tiempo que empleo la  cicuta como queda dicho 
y  jam ás me ha ocurrido el más lijero contratiempo.» ’ 

N atural era  que los sucesores del Sr. ¡‘inilla en San 
Juan de Dios, nos informáramos de su práctica, conti­
nuándola siempre que nos pareciera útil. P o r mi parte 
empecé por hacer ensayos comparativos con la  cicuta 
sola, y  con la  misma agregada á los calomelanos.

Los esperimentos se han hecho indistintam ente en el 
Hospital y  en la práctica privada, y  de esta última pue­
do citar, entre otros, el siguiente caso: Un jóven, hijo 
de un personaje político, tenia  un infarto muy conside­
rable en ambos testículos. Después de sometido á varios 
tratam ientos, me encargué de su asistencia, logrando la  
completa resolución al cabo de poco tiempo, con las al­
tas dósis del estracto de cicuta.

El resultado de mis esperimentos es que con ambos 
medios (cicuta y  calomelanos) se obtienen curaciones, 
siendo dudoso cuál de ellos deba m erecer la  prefe­
rencia.

Confieso que algunas veces no he tenido la precau­
ción de empezar por dósis mínimas la  administración de 
la  cicuta; mas, aunque no aconsejo esta práctica á los 
demás, debo decir que nunca he experimentado contra­
tiempo alguno. Uso, pues, con igual confianza la  cicuta 
y  los calomelanos, y  en los casos más rebeldes acudo á la  
combinación de ambos medios.

Sin embargo, con los calomelanos sólos se logranm uy 
buenos efectos. P rueba de ello es el ejemplo de un su- 
geto, que empezó padeciendo un hidrocele y  luego una 
didimitis consecutiva á la  punción. Hallábase ya resuel­
to á dejarse hacer la castración, cuando vino á pedirme 
consejo. E l testículo estaba tan  voluminoso como el de 
un caballo. Obtuve la  curación sin otro medio que el uso 
de los calomelanos, habiéndoles agregado, solo para cal­
m ar los dolores, cataplasmas emolientes.

Como este caso pudiera c itar otros muchos, que omito 
por innecesarios.

P o r lo demás, repito que en los casos más rebeldes se 
debe acudir al método del Sr. P inilla (extracto de cicuta 
combinado con los calomelanos), pudiendo elevarse la 
dósis de la  cicuta hasta tres dracmas.

Con semejanto método no he tenido yo, como no tuvo 
tampoco el Sr» Pinilla, necesidad de hacer estirpacion 
alguna del testículo por causa de afección sifilítica.

E l único inconveniente de los calomelanos es la  sali­
vación y la  d iarrea : esta últim a, como es sabido, se cor­
rige fácilmente con píldoras de medio grano de ópio.

En cuanto á  la  cicuta, jam ás ha determinado acci­
dente alguno.

Ahora, si se estrañase esta práctica en vista de la  
reputación de venenosa que tiene la  cicuta, podría acaso 
dism inuir ta l estrañeza fijándose en algunas conside­
raciones.

El zumo lechoso que da la cicuta, esperimentado por
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el Sr. Storlc, le produjo fenómenos muy graves. Do la se­
milla dice Plinio que contiene la principal propiedad 
tóxica de la planta. Hay, pues, que distinguir entre es­
tas formas y el ostracto que nosotros usamos.

Ahora bien, si está probado que el ostracto de cicu­
ta  puede usarse sin inconveniente, en determinadas cir­
cunstancias á dósis mucho más altas que las ¡ordinarias, 
¿qué estraño será que suceda lo mismo con otras sustan­
cias*̂  La verdad es que se necesita hacer estudios com­
parativos acerca del particular, porque de muchos me­
dicamentos no se sabe á punto cierto la cantidad que 
puede ser tolerada y la que conviene administrar en 
algunos casos.

Respecto del aceite de bacalao, ya hace largo tiempo 
que había yo observado la facilidad y la conveniencia 
de usar dosis mayores que las comunes.

Ensayos análogos conviene hacer con otros reme­
dios. conteniéndose solo cuando se empiecen á manifes­
ta r fenómenos de intolerancia.

El Sr. Alonso nos dijo que hay idiosincracias-espe­
ciales; pero si bien est'ó es cierto, nada prueba contra 
las d(»si3 altas, porque probaría lo mismo contra las 
cortas.

E s  preciso en muchas ocasiones proceder con iescep- 
cional y salvadora valentía; yo recuerdo un caso de un 
cólico tan intenso, que fué preciso, por indicación de 
nuestro inolvidable amigo el Dr. Asuero, administrar 
en pocas horas hasta 27 píldoras de á medio grano de 
estracto de ópio. y luego dos libras y media de tisana
•laxante.

No hay,-pues, que fiarse esclusivamonte, para fijar 
las dósis do los medicamentos, en la experimentación 
fisiológica de los mismos, sino que ha de atenderse 
muy principalmente á la experiencia clínica.

No cesaré de insistir en la conveniencia de que se 
ensayen prácticamente las diversas d(>sis de los medi­
camentos, para llegar á sabor hasta qué punto se toleran 
en cada enfermedad en particular, y qué cantidad se 
necesita para combatirlas cón ventaja.

Sabido es, por ejemplo, que el ioduro potásico nada
produce si no so lo usa en dósis conveniente. Conviene, 
pues tener muv presente este punto, 'que, por lo demás, 
constituye una de las reglas más importantes de la te­
rapéutica. , . , , 1.

Yo doy una importancia secundaria a las explicacio­
nes sobro el modo de obrar de los medicamentos. Veo, 
por ejemplo, una epilepsia, y si me llego á convencer 
de que su índole os sifilítica, administro el ioduro de
potasio, sin investigar de qué manera va á producir su
acción. Otro tanto digo del uso del bromuro de potasio 
en la misma enfermedad. Poco importa que puedan ha- 
cerso tales ó cuales consideraciones racionales; lo que 
se necesita saber es si el medicamento cura.

Voy á concluir repitiendo las palabras de Stork, que 
yo aplico á todos cuantos so detienen por miramientos 
escesivós al experimentar los medicamentos:

Qui/olioriint stre^ilv,m time' nc adeat syl.vam..

Terminado el discurso del Sr. Gástelo y siendo pasa­
das las horas de reglamento, se levantó la sesión.—El 
secretario Uatías Meto Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARÍA GENERAL.

Doña Rita García Suelto, viuda del sócio D. Angel 
Gozalez Estévan, solicita la ponsion de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, 
áfin de que si algún interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presente, lo 
verifique reservadamente y por escrito á esta Secreta­
ría general, calle de Sevilla, núin. l't, cuarto principal.

M a d r i d ,  6 de Mayo de 1873.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
DEL INFLUJO DE LOS ASTROS EN LAS ENFERMEDADES (1)-. 

for D. J. B. UlUrspcrger (2). •
INFLUJO PATOLÓGICO DE LOS ASTROS (3). ,

Cuando el influjo etiológico de los astros llega á;ser 
patogénico ó nosogénico, es decir, produce enfermeda­
des. puede entonces llamarse influjo jJíifoJíípco; y  como 
pertenece á la patología el resultado do las influéndias 
etiológica y nosogénica, podríamos acaSo decir con más 
propiedad, que e/ectopatológico. Este es el
objeto de la  noso-geografia, y de él nos vamos á ocupar.

NOSO-GEOGRAFIA. (4)

El influjo do los astros se extiende á cuatro partes 
de lo que es del dominio patológico ó noso-geográfleo,

1 Noso-geografia médica, con la  división en enter- 
medades agudas,—subdividas en fiebres, flógosis y 
exantemas febriles ó ag u d o s,-y  en enfermedades cró­
nicas.

2.  ̂ L a Noso-geografia quirúrgica.
3. “ La Noso-geqgráfia obstétrica.  ̂ ^
4:P L a Noso-geografia psychica, que es el in fn jo  de los 

asiros en las enagenacioMS mentales, con la  geografía 
psychopática.

NOSO-GEOGRAFÍA MÉDICA.

Las enfermedades endémicas y las epidémicas qu* 
como veremos, se producen bajo la  influencia de los an­
tros están comprendidas en cuatro divisiones ó clase- 

En todo lo que llevamos expuesto, siempre hemo 
procurado, cuanto en cada asuntónos ha sido posibi% 
L tabtóoerlos fundamentos de la  patología en gener^ 
sobre la  flsiologia, y reducir de este modo 1̂* '
éthnica, en lo que se refiere al influjo de los astros, a lo

¡2 T ra d u c k in ? n a tin  por el Dr. D. José Santucho^ 
3 ■ Suspendida la  publicación de este ^

irftbavo p o r  e l estado de la salud del Sr. Santuebo, pi 
f u r a K s  insertar ol resto con mas regularidad 
& 6  que su lectura  no pierda por completo el

Véase autor citado: Der Geographischen i j r f ^  
der Kranheiten oder grv-ndzüge

{Esdecir: Relaciones n eo g ríf cas de U  ««*-
fundamentos de la '
pa, Liipiig y Keidelherg 185(5, 8.°—ííí i r . )
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principios fisiológicos. Los astros, en verdad, suelen 
ejercer su influencia, tanto fisiológica como patológica­
mente en el hombre, desde la concepción, durante ¿oda 
la vida uterina, ó del feto, asimismo en el parto después 
de terminada Id. gestación, durante todo el cielo extraute­
rino, desde el tiempo de la lactancia y de la infanci a, en 
el de la primera alimentación, y en todos los períodos 
desde la primera dentición á la senectud extrema, y 
hasta la  sepultura; lo ejercen, en fin, en todos los gra­
dos de la evolución y de la involuflon del organismo 
humano. Así, «son muchas y muy varias las enfer­
medades que bajo el influjo do los astros atacan al re­
cien nacido durante la lactancia; al niño y al joven, 
á la doncella, antes y después que menstruo, al adulto, á 
la mujer, sin esceptuar á la embarazada, á la que es 
madre, á los cónyuges, y no menos á los ancianos de uno 
y otro sexo.» No solo son muy varias las enfermedades 
en su número y en la proporción de mortalidad, según 
«sta escala de edades, sino que también varían, bajo el 
influjo sideral los temperamentos, las constituciones fí­
sicas, las costumbres y el carácter: varían, finalmente  ̂
todas las disposiciones físicas y morales.

Ha sido, pues, y es necesario establecer ante todo las 
relaciones y las conexiones en que el hombre pueda lle­
gar á hallarse con la naturaleza, y cuáles y cuántas 
sean. Es esta una condición preliminar, sine qua non, 
para investigar de qué modo puede ser afectado patoló~ 
gicamente. Mas esta investigación ó averiguación, nos 
lleva al examen de la organización del hombre, y de su 
contacto y diversas relaciones con el todo de la natura­
leza. Las conexiones de que tratamos, es decir, las re­
laciones del hombre con la naturaleza, ó son mecánicas, 
ó químicas, ú orgánicas y de Índole animal, que requie­
ren siempre la acción animal ó vital. (Se necesita esta 
condición para que pueda alguna cosa obrar como inci­
tamiento en el organismo humano; porque la receptivi­
dad y la fuerza vital se tocan, ó más bien se vienen á 
encontrar la una á la otra.) Estas conexiones de que 
tratamos, son, finalmente, moraleséespirituales. Sin per­
cepción animal, ningún efecto ni alteración alguna pue­
de producirse en el organismo. Mas si ocurre que las 
conexiones antes citadas obren juntamente, producien­
do en el organismo vivo una alteración, ú originando 
Qna verdadera enfermedad, cuanto más enérgica sea 
la suma de actividad orgánica y do fuerza vital, tanto 
más podrán provocar impresiones las potencias mecá­
nicas y químicas. Deben, no obstante, concurrir algunos 
intermedios ó vehículos, por los que puedan ser percibi­
das las impresiones, ó producidas las afecciones morbo­
sas. Estos intermedios son los extremos periféricos del 
sistema nervioso, llamados vulgarmente fibras sensiti­
vas : de aquí se sigue la absorción por los vasos linfáti­
cos ó absorbentes, la penetración [penetretive ness de los 
ingleses) y la difusión. Las condiciones de que hemos 
hecho mención, que pueden llamarse disposiciones pato- 
genésicas, no siempre se manifiestan de la misma mane­
ra, sino que pueden variar por diversos motivos, lo cual 
Seguramente depende: 1.®, de la exposición de las partes 
á influjos nocivos; 2.“, de la irritabilidad y la sensibili­
dad, por el consenso y simpatía que tienen entre sí; 3.®, 
déla facultad receptiva de las vias naturales del orga­
nismo, esto es, de los aparatos de absorción y reabsor­
ción, y  4.®, de la importancia de la parte afecta y su 
acción necesaria en el organismo animal.

La conservación del organismo es la primera condi­
ción de la vida humana, y para este fin son principal­
mente necesarios dos p a s t o s  de la vida, que son los ali­

mentos y el aire. No es posible que exista animal alguno 
sin que sean satisfechas estas dos exigencias: si las con­
sideramos en relación con el organismo, hallamos, en 
primer lugar, el cantal intestinal, fábrica de materias or­
gánicas, que prepara y elabora los humores vitales para 
latrasformacion en células, quimo, quilo, linfa lactici­
nosa y sangre, para la reconstrucción de las partes flui­
das y sólidas del cuerpo humano. Vemos después á los 
pulmones, en la operación propia de su organismo, que­
mar las sustancias orgánicas, ó convertir en arterial la 
sangre venosa. Tenemos, por último, al sistema nervioso, 
y también al dermático, aquel dirigiendo las referidas 
funciones, y este vuelto hácia el macrocosmo, ó hácia 
los elementos externos, con los que está en continuo y 
nunca interrumpido contacto.

Mas la fuerza vital tiene la facultad de oponer cier­
ta  reacción—por medio de los nérvios, que por el neuro- 
dinamismo y sus leyes bióticas han de percibir la im­
presión de los incitamentos—á las mismas impresiones 
recibidas por la incitación: es, en fin, propio de esta 
facultad vital, conmutar, modificar, asimilar ó casi 
sacar por medio de la química vital las fuerzas ó poten­
cias y condiciones de la naturaleza orgánica. Se mani­
fiesta la virtud conservadora del organismo en la fuerza 
plástica que por medio de células suministra á las partes, 
cualesquiera que sean, materia orgánica enteramente 
homogénea, con la cual, aun la partícula más pequeña es 
conservada en su estado de integridad; y aunque la parte 
haya sido disminuida por pérdida de sustancia, mutilada» 
dislacerada, dañada ó trasformada, puede ser reparada» 
y es repuesta en el estado que antes tenia. Este proceso 
por el cual se sostiene la existencia individual, sufre los 
muchos y muy variados influjos, que acumula el macro­
cosmo, con los que se perturba el equilibrio del estado 
sano, y nacen los males ó se prepara la misma muerte. 
Todo esto se hace mediante la fuerza plástica: el sustrac­
to material para tales operaciones no es más que la san­
gre con sus diversos elementos y cualidades, por lo que 
debe contener todas las partículasque necesita larecons - 
truccion de las varias partes orgánicas. En el proceso 
de las mutaciones orgánicas ó en la reconstrucción de 
las mismas, la irritación y la sensibilidad, que son pro­
ductos de la ley biótica, amoldan, regulan, dirigen y 
modifican todas las que se efectúan. Entonces la irrita­
bilidad corresponde á la actividad y acciones del siste­
ma vascular, así como la sensibilidad á las del sistema 
nervioso. Como los efectos ulteriores dependen del modo 
y del grado con que ambos sistemas son afectados, esta 
es la fuente de donde provienen, sinescepcion, todos los 
efectos morbosos. La acción misma de la irritabilidad 
y de la sensibilidad emana del contacto con el macro­
cosmo y es concitada por él. Así es que por la irritabili­
dad y la sensibilidad impulsadas necesariamente y de 
diversos modos por potencias externas, deben engen­
drarse, digámoslo así, efectos específicos: deben, pues, 
existir afinidades entre las causas y los efectos, de 
modo que resulten determinadas y precisas especialida­
des y no fortuitas, accidentales ni arbitrarias.

Así como la misma ley biológica, continua dirigien­
do la perversión patológica, y no excede, sin embargo, 
la medida que da la naturaleza á sus alteraciones mor­
bosas, así la reacción del microcosmo contra la ofensa ó 
lesión incoada por el macrocosmo (bien siga éste obran­
do todavía, ó bien esté completa ya, perfecta y consu­
mada la acción), no puede oponerse á ella sino conteni­
da en los términos de las leyes orgánicas y dentro de los 
límites patológicos. Pero las condiciones y las relaoio”
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nes entre el macrocosmo y  el microcosmo, pueden e star 
sometidas á muchas y muy variadas vieisitude s, de tai 
modo, que la ofensa ó daño do éste por aquel, y la nueva 
armonía entre ambos, se combinen en razón y en pro­
porciones variables.

El ffíVí y lo, constitución del mismo, los alimentos, la 
digestión y la asimilación, las secreciones y las ex­
creciones , intervienen aquí ponderosamente con la 
disposición y el estado moral y espiritual, y con todas 
las relaciones del organismo, como en parte aun vere­
mos. Mas las impresiones que atacan desde afuera al or­
ganismo, variau según que son varios los agentes exte­
riores, ó los incitamentos; y en efecto, experimentamos 
unas impresiones que son mecánicas, tales otras que son 
químicas, otras vitales, otras indirectas ó negativas, y de 
varios grados y medidas de* intensidad.

Ya antes hemos advertido que las reacciones del mi­
crocosmo contra las ofensas y agresiones del macrocos­
mo tienen también ciertos límites marcados , y por 
ellos debemos calcular las injluenchs siderales en la pato­
génesis y en el curso de las enfermedades. Mas como la Real 
Academia de Medicina de Madrid, pida en el programa 
del concurso de este año, la exposición de las opiniones 
emitidas sobre los indicados problemas, conviene que 
entremos más á fondo en la historia de esta m ateria.

Como por una parte el microcosmo esté obligado á 
sacar del macrocosmo los elementos para la conserva­
ción de su vida, para lo que seguramente ha de ser y es 
necesario que exista alguna afinidad con los principios ó 
los elementos; y como por otra parte, las influencias de 
los astros, que constituyen partes integrantes del mun­
do macrocósmico, pueden dar origen, ya directa ya indi­
rectamente á afecciones morbosas, debe con certeza 
existir alguna diferencia, algún antagonismo, alguna 
diversidad ó más bien oposición, desarmonía, ó, digá­
moslo de una vez, constelación hostil. Y de aquí resulta 
sobradamente manifiesto, que para tra ta r oportuna­
mente de esta particular discordancia del equilibrio na­
tural, y desenvolver el programa académico, hayamos 
debido someter á examen lo siguiente:

Existen, pues.
1. ® Perturbaciones de las funciones orgánicas, de­

bidas al influjo de los astros en los sistemas del organis­
mo humano.

2. ” Lesiones de las leyes de la trasmutación de los 
humores y de sus elementos.

3. ° Reabsorciones anómalas.
4. ° Asimilaciones y animalizaciones pervertidas.
5. *» Anomalías del círculo de la sangre y de la cir­

culación de los humores, y también de las secreciones 
y de las excreciones: v. g.: secreciones escesivas de 
elementos que habrían podido servir para la recons­
trucción, ó retenciones de sustancias heterogéneas que 
debieran haber sido eliminadas.

6. ® Desproporciones entre la fuerza vital y la ma­
teria orgánica, cambios y vicisitudes de temperatura, 
de cohesión, de combinaciones químicas y de fuerzas
orgánicas y plásticas.

® Se cont%n%ara.)

A l ciudadano E stévauez.

Oiga dos palabritas el ciudadano gobernador, y no 
tome ám ala parte que haya quien le haga tales adver­
tencias. Acaba de hacer un nuevo arreglo de lo que 
aquí llaman, con menosprecio de la higiene, médicos hi­

gienistas, y habrá parecido su celo disculpable, si no 
merecedor de aplauso, á cierto redactor reaccionario- 
de este periódico; porque \d, institución es represiva, 
tiránica é impropia de una república como la nuestra 
si las hay. Pero tiene E l  S ig l o  M é d ic o  para casos ta" 
les, redactores de todas opiniones, y el que esto escribí 
es un federal de chapa , amartelado amante de todas 
las libertades individuales. Dígnese, pues, la autoridad 
liberalísima fijar su consideración en los siguientes 
puntos: •

¿Le paréce que cuadra bien á una república incalifi­
cada hoy en la apariencia, declarada federal mañana, 
como socialista eldia después, comunista luego, y anti­
social y selvática por último, conservar eso registro de 
la propiedad, humillante, depresivo parala dignidad hu­
mana, tiránico, contrarío á toda nocion de derecho na­
tural, que violenta é irrazonablemente priva de su au­
tonomía á unas cuantas mujeres? ¿Qué razón liberal hay 
para ello? ¿Es qué suelen ser dañosas á la salud prodi­
gando sus amores libresl ¡Pues bueno fuera que la auto­
ridad tomara á su cargo el cuidado de la salud de todo 
español! ¿Para qué disponen de su razón y de su libertad 
moral? ¿Habría de encomendarse al Estado hasta el 
cuidado de la limpieza doméstica, de las viandas que han 
de usarse, etc.? ¿Le corresponde, no cuidándose de que 
el pan sea bueno y se expenda al precio debido, por 
ejemplo,conservar en perfecto estado de sanidad a las 
sacerdotisas do Vénus, para que el vicio no tope con el 
menor tropiezo, llevándose los patriotas forasteros bue­
nas muestras de la libertad federal?

¡Vaya unos cuidados que se toma la virgen repúbli­
ca! Viendo estamos que cuando llegue el dia dichoso, 
¡que alégralos corazones!, en que se proclame y practi­
que la libertad de amor y  promiscuidad de mujeres, van á 
ocuparse incesantemente ios médicos todos en allanar 
el camino, librándole de escollos, á fin de que no sufran 
ningún percance los que quieran usar de ose derecho 
natural, primitivo, individual y hasta de institución di­
vina para los que dan algún crédito al Génesis...

¡Qué republicanos los nuestros! ¿Han visto cosa aná 
loga en las naciones verdaderamente libres? ¿Hay eso 
en los Estados-Unidos de América, ni en Inglaterra? ¡En 
unas 'cosas norte-americanos, y en otras rusos! ¿Acerta­
rán á ponerse de acuerdo con sus propios pensamientos? 
Si de veras quieren ser republicanos federales, séanlo 
por completo. Cuide cada cual de ver lo que hace y á lo 
que se expone, y sufra, cuando cae, el merecido castigo 
por habérsele extraviado su autonomía... A la autoridad, 
en esta clase de gobiernos , únicamente puede corres­
pondería, mientras llegan los amores libres, cuidar de 
que en público no se falte á la moral y á la  decencia- 
En privado, haga cada cuad de su capa un sayo.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

E stado san itario  de M adrid.

El temporal ha mejorado, siendo ya primaveral y 
habiendo ascendido la columna termométrica hasta 25®. 
si bien por lo regular se ha mantenido de 10 á 18®. La 
barométrica también subió dos líneas, sosteniéndose á 
las 26 pulg. y 5 líneas. Los vientos variaron, con mayor 
ó menor fuerza, entre el O-N-0, S-0, N-0 y O-S-0. Ivi 
atmósfera ha estado despejada ó con ráfagas, celages y 
nubes.
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Las afecciones observadas fueron primaverales: en­
tre las pirexias abundaron las calenturas catarrales, las 
gástricas, las reumáticas, las tifoideas y algunas in ter­
mitentes; entre las flegmasías, las bronquitis, las pleure­
sías, las pulmonías, las pleuro-neumonias, las hepatitis 
y las meningitis; entre las neurosis, las fiebres nervio­
sas, el histerismo, las gastralgias y ontoralgias, y las 
epilepsias, que no dejaron de ser frecuentes; entro las 
hemorragias, kis epistaxis, hemoptisis, heraatemesis y 
flujo hemorroidal, y entro las fiebres eruptivas, el sa­
rampión y las viruelas. Ultimaiuonto disminuyéronlas 
reumatismos fibrosos y articulares, las congestiones ce­
rebrales y las apoplogia s.

Como fueron tan graves y variables las enfermeda" 
des reinantes no dejaron de producir alguna mortandad*

L a verdad en su lu gar.—Un periódico redactado por 
estudiantes declara que la iniciativa de la exposición 
(¡ue hicieron los alumnos de Fisiologí-a de esta facultad, 
pidiendo un laboratorio de experimentación, partió del 
mismo catedrático do la asignatura Sr. Yañoz. Esta de­
claración pone en muy buen lugar á esto profesor y por 
esto nos apresuramos á reproducirla, con tanto más 
gusto cuanto _ que lo hacemos expontáneamente y e n  
prueba de la imparcialidad y buen deseo con que ejer­
cemos siempre nuestra crítica.

Empero, acerca de las ideas emitidas por el mencio- 
nadd profesor en sus oposiciones á la cátedra que des­
empeña, y que el citado colega rectifica, solo podría dar 
fó una publicación autógrafa do los trabajos en ellas 
presentados y de los ejercicios verificados ¿n las mis­
mas: por más que haya podido también aquel ilustrado 
profesor modificar desde entonces alguna opinión, sin­
tiéndose así impulsado á romper con la costumbre ya 
añeja aquí en los maestros de Fisiología, de recitarlo  
qup ellos mismos con Mosácula llamaban la novela do la 
medicina, como quien dice una leyenda, ó refiere chis­
tes en una tertulia. Mucho celebraríamos que así fuese, 
y que lá asignatura de Fisiología experimental se hi­
ciera digna de su apellido en •! antiguo colegio de San 
Cárlos.

Donativo m ister ioso .—En la reunión anual que esto 
año ha celebrado en la taberna de Lóndres la asocia­
ción del hospital libre Metropolitano, se dió cuenta do 
haber tenido efecto el regalo anónimo de 1.000 libras 
esterlinas (100.000 rs. próximamente) que se habla he­
cho asimismo los cuatro años anteriores. No ha podido 
averiguarse quien sea el generoso donante.

iQué vergüenza!—Los periódicos políticos han publi- 
c^o el siguiente documento, bastante por sí para acre- 
citar el estado lamentable de la enseñanza módica en 
España:

«D. N. N., licenciado en medicina y cirujía,
Certifico que el confinado Manuel Orne de Gabilla 

se aya padeciendo una gastralgia (dolor de est-imago ) 
conplicado con una áefoccion Reumática do carácter 
crónico, y como asta el dia se alia écho refractaria á 
leda medicación seria conbeniente como medida Higie- 
íijca su trasladacion á otm.penal para con sóguir el ali­
vio sino una completa curación.

Para que conste lo á'petición del Interesado doy la 
presente que firmo en...»

V acante en la  E scuela de V eterinaria,—Por el mi-
Jiisterio de Fomento se ha declarado que la provisión do 
la cátedra de anatomía general descriptiva, nomencla­
tura de las regiones externas, edad de los solípedos y de,- 
ttiás animales domésticos, que se halla vacante en la Es­
cuela especial de Veterinaria de Madrid, corresponde al 
turno de oposición. Los ejercicios se verificarán en esta 
capital, en la forma establecida en el tít. II del regla- 
'Qeuto de 15 de Enero do 187ü.

N uevas ju n tas.—La asociación médico-farmacéutica 
cuenta, desde hace poco, dos más; una en Navalmoral de

la Mata (Cáceres), cuya comisión directiva componen 
los Sros. Alegre, presidente; González .Serrano, secreta­
rio; Martin, tesorero, y D. Antonio Bueno, médico, y 
D. Emilio Delgado, farmacéutico, vocales. La otra se ha 
constituido on Arohidona (Málaga), teniendo de presi­
dente á D. Luis del Valle, ae secretario á D. José García 
Gutiérrez, de tesorero á D. Jacinto Gutiérrez Astorga, 
y de vocales á D. Antonio Moreno y á D. Adolfo Serna 
Morales.

Buena disposición.—So ha mandado por el Gobier­
no de la república que la órden dictada por el mismo 
en áá do Febrero último, para que desde aquella focha 
no se diera curso á ninguna instancia solicitando dis­
pensa de los derechos que la ley exije por los títulos de 
licenciado y doctor on las diferentes facultades, se ha­
ga extensiva á toda clase de títulos que habilitan para 
el ejercicio de una profesión.

El instituto oftálm ico.—Este establecimiento, fun­
dado como es sabido, por la caritativa reina doña María 
Victoria de Saboya, parece que no cuenta ya con más 
protección y amparo que la limosna de los buenos cora­
zones, habiendo comenzado los Sres. de Murga, marque­
sa de Linares á dar el buen ejemplo de allegar conside­
rables sumas para ei sostenimiento de aquella institu­
ción. Soria triste que la iniciativa individual no fuera 
bastante á mantener esta y otras fundaciones benéficas 
que no poseen hoy otra fuente de recursos.

Cátedra vacante.—Se ha dispuesto que se provea 
por concurso la do materia farmacéutica animal y mi­
neral de la universidad de Santiago, que desempeña­
ba I). Francisco Pascual y Lentisclá, que ha fallecido 
últimamente.

Tribunal.-rEl de oposiciones á la cátedra de obste­
tricia, vacante en Valladolid , le componen los señores 
siguientes: D. Cárlos Quijano, decano de la Facultad; 
D. José Andrés, catedrático de obstetricia de la univer­
sidad de Santiago; D. Francisco de Paula Campo , ide m 
de la de Valencia; D. Juan Rull, de obstetricia, de B ar­
celona; D. Antonio Gómez Torres, do clínica de obs­
tetricia de Granada; D. Andrés de Laordon, catedrático 
de clínica quirúrgica en la escuela, y que explicó en ella 
la asignatura de obstetricia en 185S á 57; D. Antonio 
Alonso Cortés, profesor.de patología médica y último 
catedrático de obstetricia en la Facultad do medicina; 
D. Manuel Perez Terán, profesor de anatomía general 
y último catedráitico de clínica de obstetricia en Valla­
dolid; D. Francisco Alonso Rubio, catedrático, Jioy ex­
cedente, que lo fué antes de obstetricia en la universi­
dad de Madrid.

A sesinato cometido con un a a g u ja .— The Clinic in­
serta un caso muy curioso de medicina legal. La mujer 
de un mozo del gabinete anatómico de Limberg murió 
repentinamente sin causa alguna conocida. Esto dió lu ­
gar á la intervención de la justicia, y á la autopsia, que 
no doscubriii la causa de la muerte. Un nuevo y más de­
tenido examen del cadáver descubrió un punto rojizo 
imperceptible en la región del corazón, semejante á la 
picadura de una pulga. Examinada la parte cuidado­
samente, se encontró una aguja rota clavada en aquel 
órgano. El asesino, familiarizado sin duda con la anato­
mía humana, sacrifico al parecer, á su víctima durante 
el sueño. En su vista so decretó la prisión del mozo, 
marido de la víctima. La historia registra varios casos 
de enagenados que han vivido largo tiempo teniendo 
una aguja gruesa clavada con un fin suicida en la carne 
del corazón.

Envenenam iento con la  v a in illa .— The Boston Medi­
cal and Snrgical Jonrnal, refiere,que cinco.individuos de 
una familia, qpe comieron crema compuesta con vaini­
lla, fueron atacados de síntomas de envenenamioúto, y 
dos que no la hábian comido no experimentaron nada, 
á pesar de haber tomado délos demás alimentos. Los 
síntomas que sufrieron los cinco fueron una fuerte 
diarrea con dolores violentos en la parte inferior del 
abdi'>men y grande alteracicn gástrica.

Caso curioso.—Lo es ciertamente uno de óvarioto- 
mía de que ha dado noticia el Lyon Médical, ocurri­
do en una niña de seis años j  ocho meses. Nació pre­
sentando ya un tumor abdominal, que en mayo de 1871,
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tra  del tamaño de una cabeza de un niño. Se la hizo una 
larga incisión en el vientre, fue punzado el_ tumor, que 
no tenia adherencias, se le condujo con facilidad al ex­
terior, y el pedículo fué ligado en el ángulo inferior de 
la herida. Además del liquido, el quiste contenia una 
masaosteoidea irregular parecidaá un maxilar superior, 
algunos cabellos y una masa grasicnta. Al noveno dia 
se quitaron las ligaduras y al décimo octavo estaba la 
niña restablecida.

E stéril fecundidad.—Una mujer árabe, de Constan- 
tina, ha dado á luz cuatro hijos con el intervalo de cin­
co minutos de uno á otro. Los fetos eran bien conforma­
dos, tres de ellos nacieron muertos V el otro no manifes­
taba su existencia más que por algunas contracciones 
ligeras de los músculos de la cara y de los miembros. El 
embarazo de la madre databa de seis meses, y el padre 
cuenta 70 años.

M ortalidad com parativa entre los m édicos de m ari­
na ing leses y  franceses.—De un estudio estadístico muy 
curioso hecho por un médico francés de marina, resulta 
que en un espacio de nueve años han sucumbido en In­
glaterra el 33 por 1.000, mientras que en Francia no ha 
bajado la mortandad de 82 por 1.000. Pero es de adver­
tir que en la estadística ingesa, debida al Dr. Stratton, 
se comprendieron los médicos retirados, en tanto que la 
francesa no abrazaba más que los que se hallaban sir­
viendo. No aparece muy envidiable la suerte.de los mé­
dicos de marina que navegan.

Gobierno previsor.—El gobierno austríaco quiere 
evitar á toda costa que los concurrentes á la exposición 
que va á inaugurarse, sufran menoscabo alguno en su 
salud. Con tan benéfico objeto, acaban de puhlicarse en 
Viena nuevos reglamentos sobre la prostitución, con­
forme los cuales deberán reconocerse las prostitutas 
tres veces cada semana.

Conservación de la s  su stan cias an im ales.—Ha lo­
grado Mr. Lanjorrois impedir la putrefacción de las sus­
tancias animales, aun al contacto del aire y siendo ele­
vada la temperatura, sin más que añadirlas una centé­
sima parte de fuchsina, ó de violetk de anilina, materias 
colorantes que se extraen de la hulla.

El ruibarbo en F rancia .—El P. Daby, misionario 
francés en China, ha enviado á París plantas vivas de 
ruibarbo, que han podido conservarse merced á los cui­
dados de M. Neumaric, ene lja rd in  déla Escuela de 
Medicina. Las hojas tienen metro y medio de longitud; 
el tallo es corto,' grueso y ramificado, y las porciones 
subterráneas, sobre destruirse con rapidez, son poco vo­
luminosas, cilindricas y de escasa utilidad.

L a república de los infusorios.—̂ La medicina va es­
tando cada dia más dominada por los infusorios, comu­
nistas que en paz y gracia de Dios se apoderan del 
cuerpo humano, alíeran su salud, lo devoran y matan 
amigablemente y en apacible comunidad. En una de sus 
sesiones acerca‘de estos interesantes séres, ha dado á 
conocer el catedrático Baillon los importantes trabajos 
publicados sobre el asunto en Alemania por los periódi­
cos especiales, útiles particularmente por lo que se rela­
cionan con las enfermedades contagiosas... Esperemos, 
no obstante, un estudio más detenido y fiel de tan os­
curos enemigos: quizás de aquí á media docena de años, 
hayan perdido toda su importancia morbosa cuantos sé- 
res microscópicos, sean animales ó vegetales, hoy dia 
están en moda.

G enerosidad.—El gobierno yuso acaba de autorizar 
á la Academia de Medicina de San Petersburgo, para 
que acepte un donativo de 200.000 francos que la ha 
ofrecido una señora para establecer cátedras de medici­
na destinadas á la enseñanza de la mujer.

Falsificación del pan .—Diluyendo unas seis partes de 
)olvo arroz, fécula de patata ó simplemente harina de 
rigo en ciento de agua, y haciendo hervir á la mezcla 
lasta que se forme un engrudo fiui< o y homogéneo en­
riado hasta 25 ó 30“, sirve muy bien para amasar. Ob- 
iénese así una masa de consistencia ordinaria, pero 
con mayor cantidad de agua. Después de la cocción, el

Ían fabricado de este modo contiene todavía 6 á 7 por 
00 de agua más que el pan normal, lo que constituye un

verdadero fraude, porque hace á este aparentar mayor 
cantidad do sustancias nutritivas de las que realmente 
encierra. Para descubrir esta sofistificacion se deja se­
car cierto peso do pan blanco de primera calidad á la 
temperatura de 110 á 120”, y se verá que tiene una pér­
dida de peso de 43 á 46 por 100, en lugar de 34 á 36 que 
d ebia tener.

Leche narcótica..— ÍTAfl Medical and Snrglcal Journal 
refiere el siguiente caso:

«Una señora, que quince dias antes habia parido, to­
mó, por consejo de su médico, una pocion que contenia 
15 granos de cloral y un cuarto de grano de morfina, 
Tres cuartos de hora después do haberla tomado dió de 
mamar al niño, el cual murió trece horas después á 
causa de un coma, siendo inútiles todos los medios em­
pleados para neutralizar la leche narcótica que habia 
mamado.»

El hecho es muy digno de tenerse en cuenta para no 
cometer imprudencias de este género; pero no se_ es­
candalice por esto El Criterio Médico. La humanidad 
paga muy cara la enseñanza míe recibe de la experien­
cia, y renunciar por un caso de esta naturaleza á em­
plear dosis que no sean infinitesimales como quiere 
nuestro colega homeópata, fuera hacerse responsable 
de mucho mayor número de victimas.

Recomendamos á los que redactan este nuestro esti­
mado colega la asistencia á la Academia de medicina, 
donde es posible que pierdan el miedo á las dosis ma­
cizas.

Timbre.—El derecho de timbre que han pagado los 
periódicos de laclase médica hasta el mes de Marzo, 
según la Gaceta de 1.® de Mayo, es como sigue:

Pe.setas. Cs.

E l  S ig l o  M é d ic o , para la Península. 497,9o I
Id. para Antillas.......  105,50 j

El Genio Módico Quirúrgico, para la
Península..........................................  »

La Correspondencia Módica,paraid. »
La Farmacia Española para id.......  »
El Anfiteatro Anatómico, para id.. 33,75i

Id. para las Antillas.......... .. 28,50'
La Sociedad Anatómica,parala Pe­

nínsula............................................ 16,80
Id. paralas Antillas.............. 14, »'

El Restaurador Farmacéutico, para 
la Península....................................... »

703,40

338,10 
192, » 
84,30
62,25

VAGANTES,

Lo están la de médico-cirujano de Grajal de Campos 
(León). Su dotación 750 pesetas pagadas de fondos muni­
cipales por la asistencia délas familias pobres, y las 
igualas por las pudientes. Las solicitudes, hasta el del 
corriente.

—La de médico-cirujano de Logrosan (Badajoz). Su 
dotación 2.000 pesetas anuales, pagadas del presupuesto 
municipal por la asistencia de 300 familias pobres, y las 
igualas con las pudientes, siendo de su cuenta pagar al 
ministrante. Las solicitudes hasta el 8 de Junio.

—La de médico-cirujano de Maranchon y sus anejos, 
Balvacid, Ciruelos, Clares, Lariva y Selas (Guadalaia- 
ra). Su dotación 235 fanegas de -trigo pagabas por los 
anejos al tiempo de la recolectííbn y puestas en casa del 
profesor, y 7.000 rs. abonados por Maranchon¡ por tri­
mestres vencidos, todo por cuenta y responsabilidad de 
los Ayuntamientos. En todos los puntos hay ministran­
te. Las solicitudes al Ayuntamiento de Maranchon has­
ta  el 36 del corriente.

—La de médico-cirujano del Castaño del Robledo 
íHuolva). Su dotación 875 pesetas por la asistencia gra- 
iu ita de las familias pobres; puede contar el aspirante 
con salidas á los pueblos circunvecinos, del que se halla 
rodeado á menos de una hora. Las solicitudes documen­
tadas hasta el 20 de Mayo. (85)

Im p re n ta  m éd ica  d e  l a  V iu d a  é  h ijo s  de M. A lvarez, 
Calle de S. Pedro, 16.
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OBRAS DE MEDICINA,
í\m n , i m . m ,  iiistoria satuíial

Y OTRAS c i e n c i a s :
se proporcionan 

i  LOS SUSOBlTOBES A «EL SIGLO M ÉDICO»,

ton rebaja de un 10 por 100 de sus respecliros precios.
(Se venden en ia Adminisíracton de eele periódico.)

TROÜSSEAÜ Y H. ?WOX.—Tratado 
de terapéutica y materia médica, tradu­
cido al castellano de la octava ed cion, por 
el Dr. Ü. Matías N eto Serrano.—Dos lo-1 
mos en 8.®, 80 rs. y 90 en provincias.

BEÜDANT.—Tratado de mineralogía. 
Un tomo en 8.“ mayor con láminas, 16 rs. 
En Madrid y 18 en provincias.

BOülLLAüD.—£«íai/o sobre la Jiloso- 
fia  médica.—Un tomo en 8.“, <6 rs. en 
Madrid y 18 en provincias.

CAZEAUX. — Tratado de obstetricia, 
traducido al castellano de la última edi­
ción y aumentado con nolasj dos tomos 
en 8.°; edición compacta con láminas finas 
y 52 figuras intercaladas, 52 rs. en Madrid 
y 60 en provincias.

CAZENAYE Y SCHEDEL.— Tratado 
práctico de las enfermedades de la piel, 
traducido de la cuarta edición por D. Ma­
nuel Antón Sedaño.—Un lomo en 8.“ con 
diez láminas linas iluminadas, que repre­
sentan lodos los géneros y las principales 
especies de las euíermedades de la piel, 3b 
•n Madrid y 40 en provincias.

FABRE.—Traídáo completo de las en-

Tomo t.® Aparato de la locoraocion 
(Osteología, Siudesmología, Miología y 
Aponeurülogía), 84 láminas en 4.° mayor, 
encuadernadas á la holandesa; en negro 
160 rs.; iluminadas 320.

Tomo 2.® Aparatos de la circulación 
corazón, arterias, venas, vasos lint'áiicos 
(sus relaciones con los nervios y visceras), 
ti4 láminas en 4.° mayor, encuadernadas á 
la holandesa: en negro 120 rs.; ilumina­
das 240.

HEN Tratado de anatomía general.
—Un tomo en 4.° mayor de más de 500 

'páginas, 12 rs. en Madrid y 16 en pro­
vincias.

MARTINET.—AYmtfíiíw de patología 
y clínica médicas. Nueva edición muy 
aumentada por el Sr. Roure.—Según apa­
rece en esta edición, el libro del Sr. Mar- 
tinet constituye una excelente obra ele­
mental de paioiogía y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimien­
tos de la época, y de grandísima utilidad 
para los prácticos, por ser muy completa 
en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos lomos en 8.° mayor, 30 rs. en Ma­
drid y 34 en provincias.

Tratado de patología in 
terna, traducida al español por D. Joaquín 
Gassó y D. Pablo León y Luque.

Se ha publicado el lomo 11, 1 parte.
Se suscribe en la iibi-ería extranjera y 

nacional deD. Caries Bailly-Bailliere, plaza 
de Topete, nüoa. 1ü, Madrid. (P. P.)

BAYARD.— de medicina ¿e- 
gal, arreglados á la legislación española

mentado con muchas notas y con un es­
ténse extracto de la Patocoijia gmeral de 
üuois, por el doctor en meclicimi D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.—Un tumo en 4.° 
mayor á dos columnas, 20 rs. en Madrid 
y 24 en provincias.

CHAVARRY.— Prontuario de física, 
química éhistoria natural médicas.—Un 
lomo en 8.®, 24 rs. en Madrid y ¿8 en 
provincias.

HERNANDEZ MOREJON.-Histona de 
la medicina española.—Esta olira clásica 
contiene las mas preciosas noticias acerca 
de nuestra medicina antigua. El eréd iode 
su autor, que empleó su vidu y su talento 
en acop ar materiales para redactarla, es 
la mejor recomendación que de ella puede 
hacerse, si neces tan alguna los médicos 
españoles, tan interesados en conocer á 
fondo ia literatura de su país.

bá ootic.a de mas de m 1 autores espa­
ñoles y de un sin número de obras, desde 
los tiempos más remotos hasta nuestros 
días, y fácil.la de este modo la invest ga- 
cion de datos imporlantís mos para la 
ciencia. Siete tomos en 8.°, 120 rs.

FABRE.-2’r«íatfo <:̂ mpuio aecas ^ -  tomo en 8.
ferm edades venereas, ó resnrn^^^ p^^^^ láminas, 10 rs. en Madrid y
"'de cuantas obras, memorias y demás es­
critos se ham publicado sobre estas do­
lencias., uadueido y auraenudo con notas 
y un formulario especial, por D: Francisco 
Mendez Alvaro.—Esta obra goza ya de 
una reputación europea, y no bá menester 
de recomendación alguna. Tampoco es ne­
cesario manifestar cuánto echan de méno3 ■ —-——
los prácticos un Tratado completo de tas reales en Madrid y 16 en provincias.
enfermedades venéreas al nivel de los co­
nocimientos del dia, y en el cual aparezca 
reunido el fruto del estudio y de la expe­
riencia de los más célebres sililógrafos.

Dos lomos en 8.® de 400 á 5ÜU páginas.
40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

mayor con láminas,
12 en provincias.

DANCE.— de auscuUacion y 
percusion.-~V>n cuaderno, 2 rs. en toda 
España.

CUOMEL.— Lecciones clínicas acerca 
del reumatismo y la gota. Un tomo, 14

RABUTEAÜ.— de terapéuti­
ca y farmacología, traducidos al castella­
no por los doctores en Medicina y Cirugía 
D. José tíaenz y Criado y D. Tomás Jáu- 
regui y Echave.

Esta obra se dividirá en cuatro cuader­
nos de á ocho ó nueve pliegos cada uno, al 
precio de 2 y li2 pesetas, y se repartirá 
uno todos los meses.

Se han repartido el i.° y 2.°
Puntos de suscricion.—En Madrid, en 

casa del editor, del Biombo, nu­
mero t , donde se dirigirán todos los pedi­
dos y reclamaciones, y en la librería de 
García Silva, 17, tienda.

En provincias, en las principales libre­
rías, ó mandando el importe en libranzas 
ó sellos de correo; en este último caso 
certificando la carta.

No se servirá ningún pedido que no 
venga acompañando de su importe.

NIETO SERRANO.— de la 
ciencia viviente, ó sea ensayo de enciclo­
pedia filosófica. Es un tratado completo de 
filosofía fundamental que comprende e'. 
análisis filosófico en general. Un tomo 
en 4.°, 32 rs.

BONAMY Y Atlas de anatomía
descriptiva del cuerpo humano, publicado 
en París, con esplicaciones en castellano.
—Las láminas de anatomía de Bonamy son 
bien conocidas por el esm- ro y aun lujo 
con que se hallan ejecuUdas. Copiadas 
del natural con una exactitud y una ver­
dad sorprendentes, son un guia fidelísimo 
para los estudiantes y para los prácticos 
que quieran recordar de pronto los por­
menores de una región ó de nn órgano 
donde necesiten operar. El tamaño de casi 
todas las figuras es mitad del^alural.

Enfrente de cada lámina‘-sé halla una 
explicación razonada, la cual, por consi­
guiente, no es una simple nomenclatura 
de los objetos que representa la estampa, 
sino un complemento de la descripción 
que consigo lleva el dibujo mismo. Antes 
de todo se indica, siempre que se cuncep- 
lúa necesario, el modo cómo se ha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vista. _ 1 j , 1
pofcíúveMeV ersKaUdo“de fnalomto 1 C1101IEL.-r«ía* *  patoloila ¡en.-
descriptiva r  traducido de la ultima edición, au-

MALGAIGNE —rraííido de anatomía 
quirúrgica y de cirugía esperimental, tra- 
Queida de la segunda edición francesa por 
D. Matias Nieto y Serrano, doctor en me­
dicina. Es la obra mas eslensa, y redactada 
bajo un plan mas nuevo y filósofo que se 
ha escrito sobre este ramo de la medicina. 
Dos tomos gruesos de 600 á 700 páginas 
en 8.®, 56 rs.

MASSE.— de anatomía, cuarta 
edición con 113 láminas preciosamente 
grabadas, que comprenden multitud de 
figuras. El mismo con láminas iluminadas, 
160 rs.

MONNERET y FLEÜRY. — 
completo de patología interna, traducido 
y aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogida de medicina y cirugía. En 
este tratado se estudian las enfermedades 
internas con toda laestension que se pue­
de apetecer; se esponen y citan lodos los 
hechos y opiniones que se encuentran 
en los autores antiguos y modernos: se 
hace una crítica imparcial de lodo lo 
que se ha escrito hasta el dia; en una pa­
labra, se presentan al lector todos los da­
tos necesarios para juzgar con acierto y 
para saber cuanto se ha dicho acerca de 
cada enfermedad. Esta obra suple á una 
biblioteca completa de palulogía interna. 
Nueve tomos en 4.'̂  á dos columnas, 280 
reales.

CREÜS.—Tr«íadíJ elemental de anata- 
mia médico-quirúrgica.—Eita obra se pu­
blica por entregas de 10 pliegos en 8.® 
mayor. Precio de cada entrega Z pesetas y 
50 cént. en Madrid, y 2 pesetas y 75 cén« 
timos de peseta, en provincias, franco de 
porte.

Se halla de venta la 7.*̂  y última en­
trega.

Precio de la obra completa, elegante­
mente encuadernada en tela á la inglesa 
21 pesetas en Madrid y 22 en provincias 
franco de porte.

Se suscribe en la Librería extranjera y 
nacional de D. Cárlos Bailly Bailliere, 
plaza de Topete, núm. 10, Madnd.(P. P.)
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A N U N C IO S  EX T R A N JE R O S.
RECOMENDAMOS k LOS SEÑORES MEDICOS DE ESPAÑAe l  e m p l e o  d e  i i n  p x * e e i o » o  m e d l c a m e u t o ,  l l a m a d o  E L IX IR  TONICO ANTI-FLEGMÁTICO.

PREPARADO SEGUN LA FÓRMULA

D EL D R . G UILLIÉ,
C A B A L L E R O  D R  L A  L E G I O N  D E  H O N O R ,  E T C .

Este Elíxir no es un remedio secreto; ha sido aprobado por 
la Academia nacional de Medicina de París después de analiza­
do por tres de sus miembros, los Sres. Ossian Ilenry, químico 
ordinario de la Academia para esta clase de Análisis; Chevalier, 
profesor de la Escuela superior de Farmacia de París; y Las- 
saigne, profesor de química de la Escuela de Veterinaria de 
Alforl.

En dósis de dos ó tres cucharadas, este Elíxir purga suave­
mente, y sin cólicos; una cucharadila, antes ó después de la 
comida, procura una digestión fácil y conformante,

La preciosa cualidad de ser siempre igual la dósis de la par­
le medicamentosa, lo ha hecho adoptar por los médicos mas 
distinguidos de todos los países.

No debilita sino que fortalece al enfermo.
Es soberano contra toda clase de calenturas, contra las epi­

demias de disentería, las fiebres pantanosas, fiebre amarilla, 
cólera morbus: en fin, contra todas las enfermedades en que 
se reconoce necesaria una derivación hácia el tubo intestinal.

Este Elixir fué en otro tiempo la propiedad de dos interesa­
dos, el Sr. Paul Gage y el Sr. Dupont, farmacéuticos de París.

Hoy dia, el Sr. Paul Gage. es el ünico propietario de la fór­

mula del Sr. Dr. Guillió y del derecho de vender el Elixir anti- 
flegmáiico, preparado según dicho fórirnla.

Véndese este raedic.amento en Madrid,'por mayor en h 
Agencia franco-española, calle del Sordo, 31; por menor en 
las farmacias de los Sres. Sánchez Ocaüa, Escolar. Moreno \u 
quel y Ortega. ’

En provincias: los depositarios de Alicante Sr Bellido 
Alcoy, Sr. Alfonso.-Almería, Sr. Gómez, Talavera.-Antó 
quera, br. Mir de los Hios.-Aibacete, Sr. Martinez.-Barcéb 
na, Sres. Borren hermanos.^Badajoz, .Sr. Jimenez.-Bej r' 
Sr Rodríguez Martin,-Burgos, Sr. La llera. Cácoces, S  
Salas.—Cádiz, Sr. Jordán.—Cartagena, Sr. Gerraes —hit^aT 
ReaL Sr. Rueda.-Córdoba. Sr. AvilésI-GoruñT sr aS '  
-Granada, Sra. viuda de Vázquez yGodoy.-Lueo Í S  
Rodríguez Gortés.-Málaga, Sr. Frolongo.-Alurcia i r ’sfría 
no.-Oviedo, Sr. Díaz Argüelles.-Palencia, Sr. Fu^nten 
San Sebastian, Sr. Armentia —Sevilla, Sra. vi uda de Trólfñr. 
-Toledo Sr. Martin y Duqne.-Valeitcia Sr „

I id - S r .  ( lo n za  ez V R e ff tie ra __c ,  x ________ r_. . .
.........  j trtitsjicia, or. Marín__Valla.

dohd.Sr. González y Reguera.-Vigo.Sr. Aguiar Monserrai 
-Vitoria. Sr. 1-ernandez de Arellauo.-Zaragoza,’ L s  Ríoi 
.«ermanos ’Aviso favorable

DGLC O N S E JO  D E  S A N ID A D
l i e  F r a n c l A .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridaides Médicos.
▼ e|:« « a to rlo  d e  A ll»eí.ppyre*. -  Resallado positiyo y eficaz. -  Indispensable a los mé­

dicos quo ejercen sn profesión en el campo y pueblos pequeños.  ̂ « a  ios rae
p a p e l  d e  A lb e a p o y rc a . - -  Preparación sumauiéiUe cómoda para conservar los vegicatorios 

B\a olor ni dolor. -  No hay nada mas ¡im p ío ,- P a rís , 78. Faubourg-Saiot-Oenis v todas las bo 
tícas. en donde se encuentran las CAPSlÍLAS DE M Q ü m . _ E n ^ S r M  T ¿ e V c t . n í .

EÍIFERMEDADESoelPECHO
H IPOFOSF ITOS

DEtD? CHURCHIi:
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE OE HiPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE (JUININAPILDORAS DE BLAiGARD
c o n  i n d u r o  d e  h i e r r o  l i i n U c r a b l o

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, de.

N . B .— El íodoro de hierro irapúro 6 alter.ado es nn medicamenlo 
infiel. Irritante. Como prueba de pnreia y autenticidad de las trerda- 
dora^ piidaraa d« Riancard. ejijase nuestro sfHo rf« piattt réúctiva U 
y nuestra firma adjunta, estampada al pié de un rotulo verde.

Desconfiar de las faisificaciones. ^

S e  r n c u é n l r n n  e n  to d a e  Idie Pnrnm <*ias. l'jnii.i, utj, o, 
rw  BmapnriP, 4U, 1‘nris.

JARABE OE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOfOSFITO OE MANGANEfiA

VINoeCHASSAING
CON PEPSINA V DlASTASA.

Informe favorable de la Academia de Mcdiina el 29 Maizo 186i.
Los médicos comprenderán la necesidad que había de reunir en un mismo ex­

cipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimentos azoados tiene 
su auxiliar natural la diastasa, que coóvierle en glicosa los alimentos, feculentos, 
haciéndolos así propios á la nutrición. Esta preparación, capaz de disolver la masa 
completa de alimentos, dará los mejores resultados contra las ”

Digestiones difíciles ó incompletas. 
Lientería.—Diarrea.—Vómitos de las mu 
jeres embarazadas.—Enflaquecimiento*— 
Consunción.—Males del estómago.—Di- 

París 2, rué de la Coutelleire (antes 2

pppsias. — Gastralgias. — Convalecencias 
lentas.—Perdida del apetito, de las fuer­
zas...

avenue Vicloriay en las mejores farma-
cías.—En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, bordo.—Por menor 
sos depositarios. ’

TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHURCHILL
Se advierte a loa enfermos que deben ecsijír 

los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
C k u rck ü l, e la m arca de fabrica de M.sWAiVNi 
farmacéutico-químico, 1 2 ,- r w  CatUgiitiKi 
PARIS — Precio : Los Jarabea, 4  francos cadi 
frasco en Francia. L u  Tablillas, 2  francos.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31.—Por menor, señorgs 
Borren, hermanos; Moreno Miquel, Esc. 
lar, Sánchez Ocaña, Ulzurromy Ortega.^”

VERDADEROS
GRANOSdeSALüDDít bpeToá JFRANCK

Eslas pildoras, la Unicas auionzad^ î 
son consid^adas desde 7ú años acá como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu- 
ñas, ya con la comida. Exíjase que cada 
cada caja y el prospecto que se dá gratis 
lleven la firma A. Rouviere con tinta en­
carnada y las inicíales A, R. en el centro 
de la marca de fábrica —Hotel Richelieu, 
visá vis la rué d'Amtin.

E'n París, farmacia Leroy, 45, rué Neu- 
ye-Saint Agustín.—En España, en todas 
las buenas farmacias.

En Madrid, |ior mayor, Agencia franco- 
española, 31, bordo; por menor, sus de­
positarios.
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G R A G E A SE R G O T IN A -B Ó N Jil^ M ed alla  d o  oro^ d e  la  S a c ied a d  d e
F iir m a e la d e  P a r í» .  -  Según los mas ilustres
iné(iico8,laBGRAGEASDEKItG(ÍTlNA se emplean 
con el mayor éxito pora racililar los partos, para 
combatir loa llnjoa uterinos y las hinchasiones 
del úterus, las melhorragias, la epistaxis, las

---------------- disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
solución de ErpoUna al décimo {Ergotina 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno do loa 
poderosos hemostáticos qué poséela Medecina.

.«Iirobadiifi por la  A ca d em ia  <le m e d i­
c in a  d e  PnriH, La cual, dos veces, n 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demus ferruginosos solubles t  
insojubtes. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la amé- 
norrhea, la leucorrhea y en lodos los casas en

que se hace uso de lus fcrcugiiioso-.

nar, Asma, Bronquitis noi-viosas, Goquetichc, etc., etc.

Est^ Jarabe, escclenlo sedativo y poderoso 
i diuritico A lavez, so emplea, hace 30 años, 

coa notable éxito por los .Meilicos de lodos los 
paises, contra las enfermedades orguiiicasó no 
orgánicas del corazim, las hydropesias y la 
mayor parte de las alecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pncumonia, Catarro pulmo-

D ep o sito  (general d e  en tos m cillcam en tosi ; P%i *v i a c í * i,A im i/O Itl¥E  \  C' 
e a l le  d e  A b o n k lr , » » ,  e n  P a r la , y en las pi'ineipales f.irmacias de todas bis euidad. s.

JARÁ BE Y PASTA DE BERTHE ALA CODEINA
F=itAs creparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codex ojicial francés) 

eanS -im en ladas por los médicos mas eminentes de España, Francia, Inglaterra, 
A ustria y de los países de üllramar, ocupan un lugar escepcional entre los sedati­
vos V los pectorales los mas ventajosamente conocidos. j -j

Depósito- en todas los farmacias de Francia y del extranjero. En Madrid, por 
mayor. Agencia franco- española. Sordo, 31; por menor, sus depositarios.

T ELA  VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIG-ATORIO ROJO DE LEPEHDRIEL)

Esta lela, la primera conocida en Francia, la mas apreciada por las celebridades
médicas, data de 1824.

Ha obtenido las mas altas recompensas-
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Leper,

mavor Paris, 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia franco 
pañX, Sordo,’ 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S-Ocaña, Escolar y Ortega.

APROBADO 
por la

A C A D E M I A
DE MEDICINA 

DE P a b is .

AUTORIZADO , 

por

CIRCULAR ESPECIAL

DEL MINISTRO.

y falsificaciones de que es objeto, y que 
bajo engañosos rótulos esconden productos 
muy inferiores y de eficacia dudosa. Para 
evitar semejantes fraudes se debe exigir: 
\ ° Ls. marca (le fábrica qm va arriba.— 
2.° El sello de Qvevenne en ambas extre­
midades del frasco.—3 ° E! nombre Emile 
Genevoix, depositario general, 14, rué de 
Beaux-Arts, Paris, y en todas las oficinas 
de farmacia.—Precio del frasco con la pe­
queña medida, 3 francos y medio.

HIERRO QÜEVENNE.
Eslractodel Annuairede Thérapeutique v falsificaciones de 

áe 1870, p. 17t: «Lamedicina que eorres- 
»ponde mejor á todas las indicaciones es 
lel H ierro  de Q ueyenne.  Uno ó dos deci­
gramos (una ó dos medidas) tomadas en 

«la comida principal, con la primera cu- 
«charada do sopa, constituyen el más be- 
•nigno y seguro empleo de los ferrugino- 
>8os.» (Boücbaroat.) El buen éxito de 
‘que siempre ha podido alabarse este pro-
lucto es la razón de lasmuchas imitaciones .i—.— „

Madrid, por mayor, A g e n c i a fraiico-espanola_, Sordo, 31; por menor, Sres. Bor-
-______^n i- ¡mi,

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES.
Esencialmente confortante, de un gusto y olor muy agradables, goza desde hace 

Ireínla años de una grande popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa los 

dolores de cabeza, comLalc lasneuralfiias, y favorece las digestiones más penosas.
Purifica la íangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos, corta los vó­

mitos, la diarrea los cólicos las opresiones y aturdimientos. Precio, 12 rs. Véndese en 
Üad rid y provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-española, calle 
del Sordo, 31,

preparado con vino de Miilaga y pirofos- 
fato de hierro, por A. F. Muitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-presi- 
dente de la Academia de Artes y Oficios, 
Ciencias industriales de Paris.—Medalla 
de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico mas 
poderoso empleado para curar la cloresis,

anemia, pérdiaas blancas \z-pobreza 
de la sangre, los males áetestómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de Ids 'tíiños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
laiigre empobrecida su composición primi- 
iva.

Depósito general: París 44, rué des Lom- 
bards E. Leurencel, farmacéutico droguis­
ta.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 3t,calle del Sordo.—Por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Borrel hermanos, 
Escolar, Sánchez ócaña y Ortega.

A C E IT E  DF H IGADO  DE B A C A L A O ,
FERRUGINOSO DE VEZU.

Alimento tónilo y reconstituyente para 
las personas linfáticas y débiles. Véase in­
forme favorable de la Academia de Medi­
cina de Paris. (Sesión del 31 de Agosto 
1858).—Precio, 24 y 14 rs. frasco.

PÍLDORAS DE VEZU, 
de ioduro de hierro con mantecado vacas.

Específico eficaz contra tas afecciones 
infáticas, cloróticas, anémicas y sifilíticas 
antiguas.

Nueva combinación inalterable, cuya 
acción suave contrasta con lo amargo de 
otras preparaciones de ioduro de hierro 
obtenido ron el agua que las altera.—Pre­
cio, 15 reales.

TCENIFÜGO DE VEZU.
Preparación de un éxito seguro para 

expeler las tenias ó lombriz solitaria. Lyon 
(Francia) Vezu, Cours Morand 5, Madrid, 
por mayor. Agencia franco-española. Sor­
do 31: por menor, Sres. Borrel hermanos, 
M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

P I L D O R A S  P U R G A N T E S

DEL

I. DEAHUT.
Al contrario de ios antiguos purgantes, 

estas píldoras no purgan bien sino se to­
man y digieren con los mejores alimentos 
y las bébídas mas fortificantes, tales como 
vino, edfé y ¿é.-^Para ptfrgarse con estas 
píldoras, cada cual elegirá la hora y la co­
mida que más le convengan, según sus 
fuerzas, su apetito ó sus ocupaciones.

V  L O S  S R E S .  F A R M A C É U T I C O S .

La Agencia franco-española, calle del 
Sordo, 31, bajo, sigue recihiéAdo como 
siempre de los especialistas de Paris y di­
rectamente los medicamentos extranjeros 
mas afamados y aprobados por Jas prime­
ras Academias del mundo. Los farmacéu­
ticos de Madrid y provincias encontrarán 
un surtido excelente á precios y condicit  ̂
nes las más ventajosas.

Ayuntamiento de Madrid



D E  H IGADO  FRESC O  DE BACALAO
Coiitra las enfermedades del pecho, afecciones escrofalo>| 

888, tos crónica reumatismos, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable j  fácil de tomar.—Desconfiar 
de las fa lsificac ion es.— Exigir la marca de 
fabrica que llev e  este anuncio 7  que cubre 
la cápsula de cada frasco triangular asi co ­
mo el rotulo que lleva  lafirma Hogg 7  Cia.

Venta al por m ajor en  Paris, 2, rué Castiglione. — D ep o-| 
sitos en  España: farmacia José Simón-, Escolar; Just;l 

lU oreno U íq u e l; Sánchez Ocaña 7  en  todas las buenas farmacias del 
IMadrid, 7  de las provincias.—La A gencia franco española, en Madrid,] 
iSordo 3 l ,  sirve los pedidos.

T R A S P O R T E SDE MADRID A CUALQUIER CIUDAD DE EUROPA.
AGENCIA FRANCO-ESPANOLA.

EN MADRID, 31, CALLE DEL SORDO.—EN PARTS, 55, RÜE TAITBOUT.
Cerca de treinta años haoe que establecimos una tarifa de precios fijo s  y bajos 

para los trasportes internacionales.
OCHO años, ó sea hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos repre­

sentantes de la compañía de los ferro-carriles de Madrid i  Zaragoza y á Alicante, y 
de Paris al Mediterráneo para su tráfico internacional..

Nuestra práctica es, pues, larga y antigua la confianza que nos han dispensado á 
a vez estas compañías, todo el comercio y ios particulares.

Tres peligros ofrecen los trasportes: Recargos de aduanas por declaraciones
inexactas. 2.° Retrasos perjudiciales en la entrega de ios bultos. 3.° Pérdidas de cajas 
ó encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos.

Nuestra clientela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y garantiza la 
verdad de nuestros precios.

Nuestra tarifa por grande^y pequeña velocidad entre París y Madrid y vice-versa, 
comprende lodos los gastos accesorios, excepto los de aduanas—desde el domicilio 
de! remitente hasta el domicilio del destinatario.—Solo agregamos los de aduana á 
la salida de una nación y entrada en la otra.

La Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos 
en el extranjero, de esportaciones é importaciones, de la toma y venta de privilegios, 
déla inserción de anuncios, de suscriciones, etc., etc.B i ;  B I S C R B T O  A B O G O .
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de sus 

enfermedades con interesantes observaciones sobre sus funestos resultados.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas instrucciones para combatir­

las y evitar sus fastidiosos síntomas y además las enfermedades correspondientes.
CONCLUYENDO POR "áLTIMO CON

O B S E R V A C IO N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

con lo f m edios p a ra  co m b atirlo s , p o r

R. Y. L. PERRI Y COMPAÑIA.
m édicos ooDiultores.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.
Indicar las palpitantes cuestiones que trata esta obra es proclamar su inmensa 

utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no necesitan 
sos consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, bajo._____ ' " -------------------------------------------------  'GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.

Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables pro- 
Diedades de este eficaz producto, que sin medicación cura las g ^ n s t r l t l s ,  g a s -  
< r a l g l a « ,  d l s | i e p » Í a B  y e n f e r m e i l o d e a  d e l  h í g a d o  y de l a  p i e l ,
etcétera. Hace cerca de medio siglo, que su boga es europea,—Precio 9, rs. el pa- 
auete de li2 kilógramo.—Véndese en Madrid y provine as en casa de los deposítanos 
de la Agencia franco-española, 31, calle de Sordo, la cual vende por mayor y iras- 
j n i t e  lo s  p e d id o s .

NO M AS TOS-
Nú

Las verdaderas pastillas pectorales de 
E r m i ta  de España compuesta de veje- 
talos simjilos, inventadas y preparadas 
por el profesor de BERNANDINI, miem­
bro de la Academia de química de Lón- 
Jres, son las únicas que curan prodigio­
samente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y voz 
velada y debilitada de los cantores y de­
clamadores.

Véndese en Madrid y provincias á 6 rs. 
caja en casa de los depositarios de la 
Agencia franco-española, 31, calle del áor- 
do, la cual vende por mayor y trasmito 
los pedidos.

LA AGENCIA FRANCO-UISPANfi-PORTUGCm
DK

D. C. A. SAA YEDRA.
Estnhleciáa, desd€ 1 8 4 5  cotí casas 

p ro p ia s  en M adrid, 3J , «alie 
d c l ^ordo (an tesE sposic ion  ex~ 
tran jera i calle M ayor, 1 0 );  í » P a -  

rí«, 5 5 , ru é  'l'aUbout.

Se encargará de representar en esta ca­
pital ó eo cualquiera otra á los señores 
médicos españoles para sus negocios cien­
tíficos, literarios ó comerciales.

Su práctica es larga (treinta años) y sos 
relaciones personales con las Academias 
de medicina extranjera inmejorables.

También se encargará de comprar pors 
cuenta los libros, instrumentos, aparato 
muebles especiales ti ordinarios.

POLVOS DIVINOS ÁNTIFÁGEDÉNICOS,

P recio  10 r ea l es .

Para «desinfectar, cicatrizar y curar rá­
pidamente Jas «llagas fétidass y gangre­
nosas, los cánceres ulcerados y las lesio­
nes de las partes amenazadas de una am­
putación.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de Ja Agencia fran­
co española, 31, calle del Sordo, la coal 
vende por mayor y trasmite los pedidos.

A G -Ü A  M I N E R A L  S U L F U R O S A

d e l ettableoim ieB to te rm a l de  E nghtená 

vein te  m io u lo i de  P a r íf .

Con esta agua se curan las enfermedades 
cónicas de la laringe, de los brónquios, 
de las vias digestivas; las enfermedades 
de lo piel, de nervios, uterinas, sifilítica 
y reumáticas; Jas que provienen del tem­
peramento escrofuloso y linfático; la ti®*® 
y la debilidad.—Precio 6, 4 y 3 rs. botella- 

Véndese en Madrid y provincias en casa 
de los depositarios de la Agencia franco- 
española, 31, calle dei Sordo, la cual ven 
de por mayor y trasmite los pedidos. (A)
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